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HOJA Y FOLLETO 
Se ha repartido ya la cuarta, 

titulada "El escapulario", y el 
folleto quinto, titulado "E l Ro­
mancero anticlerical". 

Lo que tengo el gusto de co­
municar á los ele icoles, para 
que preparen cerillas, insultos, 
maldiciones y tila. 
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Diputados republicanos 
He aquí los nombres de aquellos que 

no ha podido alionar el gobierno: 
Alvares, D Melquíades. 
Albornoz, I). Ai varo. 
Albert, D. -alvador. 
Azzati, D. Feliz. 
Axcáraie, I). Gumersindo. 
Arinasa, D. Pedro. 
Banal , D Juan. 
Corominas, D. Pe'lro. 
Cruells, D. Salvador. 
Eohevarrieta, D. Horacio. 
Esquerdo, L>. JHSÓ Ma la. 
Glner de los Ríos, D. Hermenegildo. 
Iglesias, 1). Pablo. 
Iglesias, D. Emiliano. 
Lamana, l>. Cándido. 
Lerroux, D. Alejandro. 
Llarí, D. José. 
Hacia, 1). Francisco. 
Ma.vner, D. Ramón 
Mi la, I). Pedro. 
Miró, 1J. Laureano. 
Moles, D. Juan. 
Montea Sierra, D. José. 
Moya, D. Miguel. 
Nougués, I). Julián. 
Pedregal, I). José Manuel. 
Pérez Galdós, D. lienito. 
Pi y Arsuaga, D. Francisco. 
Rodríguez, D. Calixto. 
Sailllas, 1). Rafael. 
Salvaiella. D. Joaquín. 
Sánchez, D. Toribio. 
Santacruz, D. Emilio. 
Sol y Ortega, D. Juan. 
Sonano. L>. Rodrigo. 
Suár. z, D. Jo.-<é. 
Zulueta, I). José. 
Zulueta, D. Luis. 

GLORIA VICT1S 
De los candidatos republicanos que 

se presentaron ante el cuerpo electo­
ral, más de la mitad han sido derro­
tados. Entre estos gloriosos luchadores 
figuran nombres simpárteos, prestigio­
sos, de entusiasmo probado y de pro­
bada lealtad. Sin miedo de equivocar­
nos ni de fallar á nadie, podemos de 'ir 
que algunos de los derrotados los cam­
biaríamos gustosos por algunos de los 
vencedores. 

Estad u n lo en la balanza del partido 
el valor económico de la lucha de estos 
soldados, hemos iie hacerles la gran 
justicia de coicederles la primera co­
rona y nuestra primera ovación. Si los 
derrotados hubiesen s i d o «encasilla­
dos» por los autores del encasillamien-
to republicano, en las listas de candi­
datos por Madrid, Barcelona. Valencia 

y otras trincheras, ganadas ha tiempo 
al enemigo, todos habrían salido ven­
cedores y el Victrix del acta coronaría 
hoy sus frentes. Si los encasillados por 
esos puntos hubieran ido á luchar en 
los distritos donde ellos han sido derro­
tados, habrían corrido la suerte do la 
derrota. 

La sujeción á las órdenes de los di­
rectores, ha sido en estos candidatos 
un excelente acto de disciplina. Se les 
ha enviado a las trincheras enemigas y 
en aquellos distritos donde el acta se 
defiende á la bayoneta, estando cada 
individuo en el cofps-a-corpa con el ejér­
cito contrario, inundado, y á veces en­
vuelto de trampas, cepos y amenazas 
de muerte, ora perentoria ¿orno se ha 
dado el caso, ora á plazo lejano, con la 
amenaza del destino, de la miseria, de 
la persecución del hogar. 

Estas derrotas son más gloriosas que 
el triunfo. Triunfar en Madrid, Barce­
lona, Valencia, etc., cosa meritoria es, 
sin duda, pero un mérito rutinario ya; 
es país conquistado; la derroia ahí se­
ría una pérdida de territorio. Mas en 
aquellos otros distritos se va á la con­
quista; es la avanzada de la república y 
la expansión territorial. 

¡Gloria á los vencidos! 

La derrota de éstos impone en todos 
los vencedores un deber especial ante 
el partido. 

Entre los derrotados, repitámoslo, fi­
guran nombres que son diputados hace 
tiempo en el picho del pueblo republi­
cano. Al pronunciarse en reuniones y 
grupos, es frecuente oir: ¿por qué no es 
diputado Fulano? 

En cambie, se.ha oído también con 
frecuencia esta otra pregunta, á la cual 
deben responder los vencedores: ¿por 
qué fué elegido Zutano? 

Es decir, que en la conciencia gene­
ral popular, en los escaños del Congre­
so no están todos los que deben estar y 
están algunos que no debeiían estar. 

Ante la ceremonia parlamentaria, el 
acia es un capital negociable y que se 
confía & la administra iñn del elegido 
para ser negociado en bien del pueblo, 
el cual no excluye, pero sí Umita y mo­
dera la negociación en provecho del 
individuo. La mala administración de 
esto capital, constituye una sustracción 
y nialv- rsación de un fondo púulico, de 
que los administradores deben respon­
der al propietario, el pueblo. 

Examínense, pues, los elegidos, y pre­
gúntense á cada paso parlamentario si 
alguno de los vencidos defendería me­
jor el puesto que el vencedor; y si su 
conciencia le «Hela que sí, que habría 
dtrrofWos que, de haber salido vencedo­
res, defenderían mejoría posición é in 
tereses republicanos, prmoraUla-i, por 
probiilady por decoro,'debo confesar su 
impotencia al pariido y presentarle el 
acta que en sus manos" resulta inútil y 
qup en manos de otro podría ser ariete 
demoledor. ¿Para qué quiere ser cabo 
de cañón el que no sabe manejarlo, el 
que no sabe apuntar, el que se asusta 
del estampido y el que lo convierte en 
coraza para agazaparse tras él? Retener 
en su poder el cañón, es destruirlo y 
ron lirio al enemigo. 

Cuiden los vencedores de que en las 
próximas Cortes el Puoblo, á quien EL 
M- TÍN irá adiestrando para la crítica 
justa, imparcial y severa, no haya de 

decir con amargura: ¿Por qué habre­
mos hecho diputado á Fulano y por 
qué no escogimos á Zutano? 

* 
Mas hay otros más vencidos que lo9 

vencidos, y son los omitid s, los injusta­
mente omitidos. 

Huimos los nombres propios, siem­
pre enojosos, pero en este caso hemos 
de hacer una excepción: Costa. 

Durante el último periodo del poder 
de Mau a, durante el poder de Moret, 
percibióse repetidas veces en la masa 
republicana un rumor sordo de queja, 
de vergüenza y de arrepentimiento, una 
confesión penosa y humillante: -¡Costa 
no tiene acta!> La omisión ahora, que si 
fué involuntaria denota en losencasilla-
dores una dis facción enorme, y si fué 
voluntaria es agresiva y ofensiva con­
tra la co ciencia popular; esta omi-ión 
nos obliga ahora á exigir de los vence­
dores que cada uno do ellos so compa­
re con Costa, y que en todas las circuns­
tancias se coloque á la altura en que 
estaría Costa en el Parlamento ó fuera 
do él, y en cada deficiencia, tengas» 
por dicho: <esa plaza que tú ocupas se la 
debes al encasillado contra la voluntad 
del pueblo; esa pl iza el pueblo republi­
cano la tenía adjudicada á Costa, á fin 
de acorazar con la inmunidad parla­
mentaria su personalidad de escritor, 
cuyas frases escritas resuenan en el 
pueblo coa tanta fuerza como las del 
Congreso». 

Este es un caso y no es el único. 
A éstos, más vencidas que los vencidos, 

debérnosles un singular testimonio de 
admiración por el mérito de la resig­
nación á la injusticia que -sufren y por 
no haber alterado con acusaciones la 
unidad tan atropelladamente hecha. 

Honremos á los vencedores. Los ven­
cedores honren á los vencidos. 

Vencidos y vencedores honren á los 
injustamente sacrificados por nuestro 
aturdimiento, y subsanemos el daño. 
En fila todo el mundo. 

Sólo asi los representes populares se­
rán dignos del Pueblo: sólo así Pueblo y 
representantes alcanzarán la majestad 
que necesita la gran personalidad Re­
publicana. 

R. MATOL 
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Justicia debida 
El acto más hermoso que he presen­

ciado en mi ya larga vida republicana, 
ha sido el de las últimas elecciones en 
Madrid. 

Por diversas causas, muy pocos co­
rreligionarios estaban conformes con la 
candidatura propuesla. Había en ella 
pretericiones ofensivas, imposiciones ca­
ciquiles. 

Y, no obstante, l legda la hora de la 
bátala, todos acallaron sus quejas y ol­
vida'on sus agí avíos, para luchar deci­
didos contra el enemi.o común. 

Abnegación y civismo incomparables, 
que deben ser los reguladores d¿ la 
conducta de los elegidos; pues resulta­
rían indignos de representar á un pue­
blo tan grande, si quedasen en esto in­
feriores á él. 
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Y puesto á hacer justicial debo decla­
rar que, sin desconocer el mérito de 
ni euno, cok co sobe todos á los repu-
11 c nos de la Unión, por ser les que 
más han tenido que olvidar y los que 
nada han obtenido. 

La moral de las elecciones 

Han de saber los señores diputados 
republicanos electos, todos ellos, desde 
el más radical h ista el más conservador, 
que el país los ha elegido, no porque el 
uno se llame progresista, el otro radical 
y el de más allá conservador. Los ha ele­
gido ante todo y sobre todo por llamar­
se republicanos, y nadie se ha acordado 
á la hora de votarlos de que Pi se dice 
federal, conservador Sol, radical Le-
rroux, progiesista Esquerdo y guberna-
men al Melquíades Alvarez. 

Los republicanos estamos ya cansa­
dos, hartos, de tantos matices y diferen­
ciaciones, que ahora en la oposic ón no 
responden á ninguna necesidad. Y es­
tamos cansados también de todos esos 
rozamientos entre varios de los jefes y 
jefecillos, rozamientosque la mayor par­
te de las veces no reconocen otro ori­
gen que ambiciones pequeñas, cuestio­
nes de carácter personal, las cuales po­
drán interesar á los grupitos respectivos, 
pero que disgustan y asquean á todos 
los hombres serios del republicanismo. 

El día que logremos la unión verda­
dera y cordial de todos los republica­
nos—no se pretende la fusión—enton­
ces sabrán muchos lo que hoy ignoran: 
el númeio inmenso, abrumador de re­
publicanos que hay en España. 

Y para llegar á esa unión hay que 
imponerse toda clase de sacrificios, si 
sacrificio puede llamarse al deber que 
tenemos todos de ahogar resentimientos 
y enterrar pequeneces para redimir á la 
patria. 

Indispensable y urgente 

Las elecciones últimas acaban ae de­
mostrar la necesidad, la extrema urgen­
cia de crear ó constituir un organismo 
republ cano nacional, que represente á 
todos los matices del republicanismo 
español. Si ese organismo hubiese exis­
tido, no se hubieran ahogado muchos 
candidatos nuestros que han luchado 
ahora sueltos, huérfanos de todo apoyo 
central, y aun provincial, en varias cir­
cunscripciones y distritos rurales, y aun 
se hubieran podido presentar bastan­
tes más con grandes probabilidades de 
éxito. 

La misión de ese organismo debe ser 
elevada, puramente nacional, sin des­
cender á detalles de localidad ni de per­
sonas: estar en contacto directo y conti­
nuo con todos los elementos que inte­
gran el republicanismo español, crear 
organizaciones locales allí donde no 
existan y robustecer las existentes. Debe 
también ejercer su influencia pacifica­

dora donde i xistan y surjan desavenen­
cias entre los republicanos. 

be constituir inmediatamente una 
sección de propaganda, allegando todos 
los recursos que s aa necesarios, los 
cuales no in los republicanos. 
A esa sección estará encomendaría la 
difus ón, por medio de la prensa y de 
las reuniones púnl cas, de todos los 
problemas sociales, políticos y econó­
mico* que interesan á los españoles, y 
la de todas las de-gracias, vergüenzas é 
injusticias que pesan sobre la patria por 
causa del régimen actual. 

Peí o esa propaganda debe ser cons­
tante, enérgica, ardorosa, que irradie al 
último rincón del territorio español y 
prepare á la opinión pública para el 
gran cambio que ha de venir. Y es, so-
bie todo, en los distritos rurales, entre 
las clases labradoras, donde hay que 
ejercer más actividad, para libertarlas 
pronto del clericalismo y del caciquis­
mo, nuestros enemigos mortales y los 
sostenes más robustos del régimen que 
padecemos. 

¿Por que p a n los re 
Esta es ia preocupación de .os monár­

quico-. ¿Por qué habrá sidu? 
Sencillamente, porque son más los 

que pagan que los que cobran, y más 
los hartos de pagar que los hartos de 
cobrar. 

Son más las víctimas que los redi­
midos. 

Son más los apaleados que los bene­
ficiados. 

Son más los que no comen que los 
ahilos. 

Son más los que bostezan que los que 
eructan. 

Y... ¡vélay! cada día van siendo menos 
los tontos, porque la letra con sangre 
entra, y á fuerza de palos el loco se hace 
cuerdo, y si los monárquicos no se aver-
güenzan de su oficiodeapaleadoresyde 
verdugos, las victimas van aprendiendo 
el camino de no seilo. 

Por eso han triuufado. 

-~—^ 

¡Por la República! 
Conservadores y Radicales 
Bueno está que en el campo republi­

cano haya la tendencia conservadora y 
la tendencia progresiva; la ley orgánica 
universal es la comparación armónica 
de ambas tendencias. Latentes ó paten­
tes existirán siempre estos dos tempera­
mentos: entre tres radicales, se hallará 
uno más radical, otro menos radical y 
otro intermedio, con-una mano en un 
extremo y otra en el otro, constituyen­
do el núcleo y sirviendo de conducto 
vascular para el intercambio de energías. 

Esto sentado, y sentada la legitimidad 
y necesidad inevitable de este hecho, la 
disciplina orgánica prohibe en absoluto 

que los conservadores y radicales gasten 
en combatirse y deb litarse uno al otro, 
el tiempo y fuerzas necesarios pa> a com­
batir al enemigo común, reproduciendo 
la fábula de los conejo?. 

ToJos los repub ¡canos deben arrai­
gar en su cerebro la idea de que, siendo 
licita la controversia intestina entre 
unos y otros, está limitada su licitud á 
la exigencia de la unidad de movimien­
to para la lucha, debiendo considerarse 
como traidor al partido republicano-uno, 
á todo aquel que por fingido celo de 
sus particularísimos principios, dificul­
te el movimiento general en la repul* 
sión de la opinión enemiga ó en el ata­
que agie-ivo. Todo obstáculo creado es 
un servicio pre-tado á la monarquía 
desde el campo republicano; seivicio 
que, si no procede de locos, se prestirá 
con cuenta y razón y por el provecho 
del individuo, interesado en servir á la 
monaiquia, interesado en aparentar re­
publicanismo, ó interesado en impedir 
el avance republicano. 

Diputados, periódicos y jefes 
Con el respeto debido á todos, sin 

negar los méritos de ninguno de ellos, 
sin intentar decir que la culpa de las 
discoidias sea exclusiva de estas entida­
des, sin negar que muchos de ellos se 
conduelen de la existencia del mal y de­
sean pronto y eficaz remedio; con todas 
estas reserv is salvadoras de toda ofensa 
y, POR el BIEN COMÚN, ley suprema de las 
entidades políticas, pregunto: ¿Es oei to 
que la conc encía del pueblo republica­
no atribuye á los jefes, periódicos y di­
putados la causa de las divisiones que 
retienen en la impotencia al partido y 
consumen y esterili/an los sacrificios de 
la gran masa lepublicana española? 

Afirmo el hecho de conciencia popu­
lar y no el hecho de su exactitud y acier­
to. Este hecho de conciencia es ciertísi-
mo y él sirve para demostrarnos que no 
bastan los diputados, periódicos y jefes 
históricos para garantizar, sobre una 
experiencia de treinta años de presunta 
culpabilidad, una unión firme, que pue­
da satisfacer á todo?; por lo cual es ne­
cesario crear un nuevo organismo su­
perior que sea núcleo cent al al cual es­
tén debidamente supeditadas esas tres 
entidades, que hasta aquí se han visto 
forzadas, más que por ambición suya 
por abandono popular, á ejercer la di­
rección suprema del partido, á fin de 
poder dar algún signo de vitalidad. 

Todos ellos se alegrarán de la crea­
ción de este organismo, que les descar­
gará del peso de esa dirección indefini­
da, irreglamentada, irresponsab e y ar­
bitraria, causante de las injusticias con 
que el pueblo les paga á veces los gran­
des sacrificios, olvida sus meatos y cas­
tiga faltas imaginarias. 

El Comité Supremo 
Este organismo supremo, llámese co 

mo se llame, debe asumir la soberanía 
del partido nacional en todo el territo­
rio, encarnando la voluntad del pueblo, 
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origen de todo poder democrático, fue­
ra de la cual toda autoridad es espúrea. 

¿Cómo debe componerse este Comi­
té? He aquí la gran dificu.tad, próxima 
y arriesgada á continuar el eterno con­
flicto. Después de meditar mucho sobre 
ello, he visto que no puede realizarse 
sin causar dolor en algunos miembros 
del partido y sin hallar en estos la ab­
negación debida. 

He buscado la fórmula quizás menos 
dolorosa, que expongo como opinión 
mía particu arisima, y que, si no sirve 
de programa práctico, puede servir de 
programa de estudio: 

1." Los cargos de miembros de este 
Comité Supremo, son incompatibles 
con todo otro cargo público, oficial ú 
oficioso del partido. 

2.° Deben hallarse representadas en 
él todas las regiones de España. 

3.° Un Comité previo redactará el 
reglamento organizador y organizará el 
Comité definitivo. 

El partido republicano 
nacional 

La civilización moderna no consiente 
la independencia absoluta de los pue­
blos. Unos á otros se intervienen mu­
tuamente con las ideas, costumbres, co­
mercio, industria, política y en todas 
las manifestaciones vitales. 

Sucesos recientes han evidenciado 
que, si existe una confabulación y soli­
daridad cada vez más estrecha entre los 
monarcas, y otra solidaridad más exten­
sa entre los llamados «Estados», ó sea 
los «detentadores del poder en las di­
versas naciones», así también surge po­
derosa y estrecha la solidaridad de los 
pueblos. Si la solidaridad nacional hace 
que el gemido de un individuo reper­
cuta en toda la nación, esa otra solida­
ridad «traslada á todo el mundo el gemi­
do nacional. 

Además, el pueblo español ha recibi­
do de esta solidaridad extranjera servi­
cios inolvidables. 

Por gratitud de lo pasado y por cálcu­
lo de lo futuro, el Comité Supremo de­
be establecer las relaciones necesarias 
con el espíritu progresivo del extranje­
ro, centralizando sus simpatías y cana­
lizándolas con las interiores de España, 
para aumentar el vigor de la actividad 
democrática. 

A este f n debe nombrar, á guisa de 
embajadore-, 'epiesentantesen las capi­
tales y centros extranjeros, para que el 
pueblo español esté presente en todas 
partes, como an e él se presentan y se ha­
cen sentir los organismos populares de 
todo el mundo. 

¡Rej ublicanos! Discutid y resolved. 
• 

• • 
Pero venga cuanto antes la encarna­

ción de la unidad militante, para quitar 
el absurdo de que aquellos que están 
unidos por el odio enemigo en el ostra­
cismo del derecho, en el ostracismo del 
Estado, en el ostracismo de la gracia 
del Poder, y unidos además en ef dolor 

y en el lamento, no sepan unirse para 
la defensa y ataque que de un solo gol­
pe podría redimirlos. 

Al grito de ¡mueran los traidores! 
nombra ¡pueblo! esa entidad suprema 
que responda, ante el mundo y ante tu 
venganza indefectible, de los actos de 
su investidura. Tribunal de respeto, de 
honor, justiciero, imparcial y conscien­
te de su misión, que fiscalice, juzgue y 
promu'gue sobre todos los demás las 
sentencias cuya ejecución has de jurar 
ejecutar. 

Cada partido tendrá un hombre digno 
de esta confianza y si alguno no lo tu­
viera ¡menguado partido de recelosos! 
esto sólo excluiría su personalidad cí­
vica. 

• • 
Y como esto hagamos unos y otros. -

saludemos la aurora de la redención de 
España. 

£1 gobierno j los crímenes 
Se han cometido crímenes: las gentes 

electoreras lian demostrado ser muy in­
feriores en moral cívica á los incendia­
rios de Barcelona. Canalejas declara ser 
ajeno á estos crímenes de los suyos. 

No lo negamos; pero antes de creerlo, 
esperamos á ver si aplica á los culpables 
el rigor que aplicó Maura en la repre­
sión de Cataluña. 

La mayoría de Canalejas, no puede 
ostentar tal representación ante el mun­
do cu to, sin demostrar que sus actas no 
se han log-ado con homicidios, asesina­
tos, sobornos y coacciones. 

Uní mayoría manchada con sangre 
de indefensos, no sería una mayoría de 
diputados, sino de cuadrilleros. 

Si esto ocurrió habiendo habido lu­
cha en setenta y tintos distritos ¿qué ha­
bría ocurrido si la lucha llega á ser ge­
neral? 

Saqúese la proporción y avergüénce-
S; ¡a mayoría. 

El error de 1903 
Aquella magnífica explosión del re­

publicanismo español en 1903, muy 
parecida á la de ahora, se atrofió por el 
parlamentarismo, por el craso error de 
Salmerón y de sus asesores de creer 
que la República había de venir por la 
cantidad de discursos más ó menos aca­
démicos pronunciados en el Congreso. 

Allí deben ir los republicanos á acu­
sar, no á discutir. Discutir y votar es 
hacer el juego á las instituciones, mellar 
el filo de nuestras armas, y, lo que es 
peor, debilitar el entusiasmo de nuestra 
gente. 

La monarquía no se ha de ir por la 
persuasión ni con discursos elocuentes. 

Las palabras, los discursos, hacen 
falta para ilustrar y convencer á los es­
pañol s que sufren, trabajan y pagan, y 
no á los asalariados del régimen, á los 

parásitos de la nación, á quienes, por 
otra parte, les divierte mucho y ameniza 
la existencia un discurso de oposición 
más ó menos campanudo. 

Al Congreso, repito, deben ir los re­
publicanos á actuar de fiscales del régi­
men; á acusar, no á discutir. 

EL B L A N C O . . 
Canalejas se ha hecho pantalla de 

Maura; el tiro ha atravesado la pantalla 
para ir á clavarse en el pecho del héroe 
del Terror. Quizás podría añadirse: Mau­
ra se hizo pantalla del jesuitismo; Cana­
lejas se hizo pantalla de Maura; el pro­
yectil ha atravesado ambas corazas para 
clavarse en el corazón de la hidra cleri­
cal. Asi lo habrán entendido en el Vati­
cano, en las Cnancillerías europeas y así 
lo ha intentado el Pueblo español. 

Hemos sido benévolos con Canalejas; 
si de algún exceso ha pecado EL MOTIN, 
ha sido de exceso de benevolencia. Se­
guramente el propio D. José lo recono­
cerá lealmente. En esta casa habrá visto, 
además de una gran consideración per­
sonal, un vivo deseo de aplaudirle y una 
gran resistencia á censurarle. Antes de 
perder la fe en sus palabras, necesitába­
mos el testimonio desús obras. No han 
correspondido á aquéllas en la medida 
que nos era necesaria para poderle dai 
un total y sincero aplauso. 

«En las Cortes se verá», ha sido el es­
tribillo. No basta. En las Cortes debe 
verse lo que es incumbencia de las Cor­
tes; fuera de ellas debe verse lo que dan 
de sí las Reales Ordenes y Decretos fa­
cultativos del gobierno. Y ahí no hemos 
visto... nada de lo que queríamos, y sí 
mucho de lo que habríamos querido 
no ver. 

En las elecciones hemos visto otra 
cosa horrible: algo que, si no desvirtúa 
totalmente el gran dilema de Canalejas 
á la Monarquía, «ó con la democracia ó 
yo... á mi casa», cuando menos el dile­
ma resulta perniquebrado. Canalejas, 
demócrata-monárquico, en vez de pac­
tar con la democracia, háse confabulado 
con la reacción monárquica. Entre caer 
def lado de la derecha ó de la izquierda, 
háse caído del lado de la Inquisición. 

Con esto está visto que sus Cortes se­
rán radicalmente antidemocráticas. Van 
á intentar absolver y cubrir con el per­
dón parlamen'arij, las responsabilida­
des del gobierno conservador. No viene 
á hacer democracia, sino á vestirse cor 
la tiara democrática para conceder in­
dulgencia plenaria á la negación del in­
dulto de Ferrer, á lo- Ugartes de la De 
fensa Social, á los agiotistas de la Escua­
dra, de la Azucarera, de los mil y un 
agi^s inmorales... Viene á continuar la 
Histora de la España negra, podrida y 
corrompida; viene á poner el veto y á 
correr el velo del silencio sobre el ori­
gen de los asesinatos de Melilla, que sir­
vieron de pretexto á la guerra; el origen 
de las especies de que la revolu ion ca­
talana era separatista; el origen del te-
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m r srao I ar elonés; la participación 
que en aquellos sucesos tuvieron los 
clérigos de que se ha hablado pública­
mente: viene á legalizar, legitimar y san­
cionar la obra monástica anticoncorda­
taria, anticonstitucional, antipopular y 
antipatriótica, consagrando los despo­
jos, agios, delitos, fraudes é hipocresías 
con que se han enriquecido; viene á to­
mar el nombre de la Democracia para 
bendecir esta iniquidad antidemocrática. 

¿No viene á eso?... Pues en tal caso 
sus tratos con Maura le han perjudicado 
ante la opinión universal. Había sido 
llamado para ser el juez de Maura y el 
ajustador de cuentas y de responsabili­
dades, y aquí les hemos visto bailar á un 
mismo compás el rigodón, al son de una 
misma orquesta. 

¿No es pantalla consciente ó indelibe­
rada de Maura? Pues... «en las Cortes 
lo veremos"; á ellas ha apelado, y ante 
ellas queda emplazado. Dése buena 
cuenta de su situación el Sr. Canalejas; 
la sospecha está formulada sobre in­
dicios vehementísimos; su personalidad 
futura depende de u suyo en el 
Banco azul, ya que tuvo muda la Gace­
ta; ó rociará al abismo de los incapaces 
en que yacen los inútiles, cabezas par­
lantes en la oposición y sin cabeza en 
el poder, ó se elevará á la pirámide vacía 
de primer restaurador de España que la 
observación universal tiene levantada 
hace tiempo. 

O héroe de la democracia, ó fracasado 
de la política y de la monarquía, que al 
verle fracasado le arrinconará en el rin­
cón de los inválidos para el daño y para 
el provecho. 

Tema el Sr. Canalejas esta responsa-
bilidad. Tema pasar á la Historia como 
deshacedor furtivo de Moret y como es­
cabel vergonzante de Maura. 

Vamos á verlo. No nos obligue Ca­
nalejas á taparnos los ojos, convirtiendo 
en arlequín ridículo del Vaticano la ma­
jestad adquirida con tantos años de tra­
bajo y de estudio. 

Si un día se siente atravesado por el 
dardo del desdén popular, tenga por se­
guro que no es él el blanco que se bus­
ca, sino el otro que aparece agazapado 
detrás de él, con bastante astucia para 
hacerse irresponsable de sus yerros y 
para poner en el ridículo papel de pan­
talla al hombre que hasta ayer fué una 
gran esperanza. 

ERROR DESVANECIDO 
He recibido una tarjeta postal de 

Hermenegildo Giner de los Rios, en 
que me dice: 

Querido Nakens: 
Pero si mi hermano ni es ni ha sido 

consejero de Instrucción pública ¿para 
qué sacan eso de Fuset? Ni él ni yo. 
¡Tiene gracia: 

Escribí ¡i Castrovido para que rectifi­
cara. 

Esa noticia debe sor invención do al­
gún amigo. 

Se abraza su afectísimo.—M. Giner. 

Querido Oildo: Gracias por haberme 
proporcionado con esas líneas la viva 
satisfacción que experimento siempre 
que deshago un error; satisfacción que 
es mayor en este caso, por tratarse de 
su hermano Francisco, á quien quiero 
y respeto. 

En lo que creo que se equivoca usted, 
es en suponer que algún enemigo h.tya 
echado a volar la noticia. Yo opino que 
lo ocurrido es lo siguiente: como el 
nombre de su hermano lia ido tantas 
veces mezclado con el de Azcárate en 
cuestiones de enseñanza, hay quien su­
pone que es conséjelo de Instrucción 
pública y que están de acuerdo siempre. 
Y es esto verdad hasta un punto, que yo 
mismo hubiese sostenido que Francisco 
era tal consejero. 

Quedemos, pues, en que Francisco 
no ha tenido intervención directa ni in-
direc'a en lo de Fuset, y que yo me ale­
gro mucho de que así haya sido. 

Triunfo y derrota 
Varii IB publican la siguiente 

. quu demuestra que en •• 
oblaciones ta masa es 

esencialmente republicana: 

POBLACIONES canos. 
Votos 

monárquicos. 

Madrid 42.455 32.678 
Hue <•;: i. 402 
Huelva 1.184 1.122 

947 1.521 
Lérida 1.823 

a 8.' 2.330 
Santander*... :¡.S08 2.84: 
Soria L.067 
Tarragona L 2.274 

-.2.7*7 522 
3 1.142 

i' 768 1.200 
encia 12.061u.r. 13.123 

9.408 r. 
Bilbao 8.187 4.665 

6. 7.070 
;;: 2 3.675 

Al i ame. 3.427 2.729 
ría. j) 3.547 4.622 

Avia 1.709 
ijoz 1540 2.176 

Pm.a Mallorca 3.079 4.935 
Barcelona.... 9.165 rg. 
ídem 22 16.719 n. 

na i:752 1.811 
la -1 5.970 

Oviedo 2.720 2.558 
Córdoba 4 4.903 
Granada 4624 4.779 

Totales.... 193 660 139.037 

Diferencia á favor de los republica­
nos: 

54.523 
No nos envanezcamos con estas ci­

fras. Lo sorprendente, lo maravilloso, lo 
inconcebible es que, después del año 
de 1876, habiendo pagado el pueblo es­
pañol 340 millones á los soberanos y 
3.400 millones á la Iglesia; habiendo 
perdido las colonias con sus veinte mi­
llones de vasallos y sus inmensos y fera­

císimos territorios; habiendo emigrado 
millón y medio de nacionales ahuyenta­
dos por la miseria; habiendo quedado 
devastados los montes y vegas de las 
provincias; habiendo muerto en guerras 
locamente provocadas y locamente diri­
gidas centenares de millares de nuestros 
soldados, flor de la juventud española, 
dejando otras tantas familias desoladas; 
después que el Estado no ha logrado 
«liquidar» los haber.-s devengados en 
las guerras de Cuba y Filipinas gastan­
do millones y más millones en pagar 
ficticias y antijurídicas deudas eclesiásti­
cas, creando obispados nuevos, levan­
tando templos y conventos: después de 
los escándalos de inmoralidad adminis­
trativa en toda la vida pública; después 
de los sucesos de Jerez, de Montjuich, 
de Salamanca, de lnfiesto y de Alcalá 
del Valle; después de los destierros, per­
secuciones, encadenamientos y senten­
cias arbitrarias; después de la invasión 
extranjera en todo el organismo nacio­
nal, arriba y abajo y en medio, por den­
tro y por fuera; después del aumento de 
la deuda y de la disminución de rique­
za... Después de todo esto, lo que no se 
concibe es que quede en España un sólo 
monárquico, y un español que no viva 
de la inmoralidad púbica, que, con su 
voto, apruebe, sancione y justifique to­
do ese desastre. 

Lo que no se concibe es que los re­
publicanos saquen solamente triunfan­
tes treinta y ocho diputados, y que sólo 
presenten batalla en setenta y tantos dis­
tritos, dejando los demás á discreción 
del caciquismo monárquico. 

Lo que no se concibe es que subsis­
tan en las leyes los absurdos jurídicos, 
las enormidades sociales, las contradic­
ciones de Códigos y las barbaridades 
que constituyen una barrera que nos 
separa civil y políticamente del resto de 
Europa, y que en muchos casos nos co­
loca al Sud de Marruecos. 

Y será más horrible que de entre esos 
193.000 leones españoles que saben sa­
car treinta y ocho actas de las garras de 
la zorra jesuítica; será más horrible que, 
con esos diputados, sus quinientos círcu­
los y sus centenares de peiiódicos, no 
se llegue á formar un pedestal que ama­
rre á una cadena de elefante la pata de 
Lacierva, y que estemos dispuestos á bai­
lar la tarántula tan pronto como al bilio­
so monseñor Merry del Val le dé un ata­
que de antropofagia. 

Para cuando esto ocurra, que no tar­
dará, ¿qué respuesta adecuada piensan 
redactar los republicanos? ¿Veremos 
subir la cuesta de Montjuich y pasar 
como fieras la frontera, las cadenas de 
ciudadanos españoles, asombi ando al 
mundo la osadía de los gobiernos y la 
pasividad del pueblo español? ¿Se espe­
rará que sean los extranjeros los que 
vengan á interponerse entre el verdugo 
y la víctima? 

En vez de exclamar alegremente: ¡Te­
nemos treinta y ocho diputados! ¡Tene­
mos una mayoría de cincuenta y cuatro 
mil votos.1 digamos tristemente: 
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jNo t nemos más que treinta y ocho 
diputados! 

¡En España hay todavía monárquicos! 
¡Lo que pronto no habrá, serán espa­

ñoles! 
L. CARRASCO 

i i a i m w i i ^ i -

Algo, que fué 
El turno pacífico de los partidos ha 

terminado en España. 
Porque ó la monarquía se declara 

franca y sinceramente democrática, ó 
tiene que dar el golpe de Estado. 

Creer que Maura pueda volver y go­
fa mar tranquilamente merced á una cri­
sis amañada que arroje del poder á los 
liberales e ia creer lo absurdo. 

Pr p ren'al pueblo para esta contin-
gercia los h mbres que influyen en el 
re¡ ublicani-mo, y habrán cumplido con 
su principal oeber. 

No asamos y ya... 
A! ser interrogado el Sr. P¡ y Arsuaga 

Eor El Libera1 acerca de lo que piensa 
acer en el Congreso, ha contestado: 

«que combatir los errores y vicios del 
régimen, actuando siemp'e en el senti­
do que mejo' pueda favorecer el pron­
to advenimiento de la República, funda­
mental propósito de la alianza republi-
cano-íocialista" añadiendo: 

«Aprovechar la resonancia de la tri­
buna pHrlampntaria para la propagan­
da de los ideales del partido federal, 
á que pertenezco.» 

Pues si todos lo imitan, y Lerroux 
propaga el radicalismo, Sol la conserva­
duría, Esquerdo el progresismo, Coro-
minas el nacionalismo, etc., etc., ¿qué 
va á pasar allí? 

Yo le preguntó al Sr. Pi y Arsuaga: 
¿Cuántos votos exclusivamente fede-

rales calcula usted que hubiera obteni­
do en Madrid? 

Y no es que me parezca mal que cada 
republirai o deferida aquello que cón­
s u l e nn jo , no. Lo que censuro es que 
lo hag des le el Congreso, á donde el 
Puel lo ha mandado á todos, no á poner 
en e ra de radicalismo, progresismo, na­
cionalismo ni com-eivaduría, si no á 
trabajar juntos en el derrocamiento del 
ré: imei monárquico. 

H cer lo contrario, sería estafar al 
pueblo en sus aspiraciones, burlarse 
una vez más de su buena fe. 

Afoi lunadamente no está dispuesto 
á tol raí lo, y dará pronto la voz de aler­
ta al elegido que trate de trabajar en 
provecho de sus particularismos polí­
ticos. 

Muy bien... y pronto 
/•Pronto se verán mis hechos radicales 

en las Cortes...» dice y repite el Sr. Ca­
nalejas. 

Ya estamos y escuchamos con la boca 
abiertí y con las manos preparadas para 
aplaudirle ó para coier el pito. 

Por 1J pronto, con SUS "leyes» habrá 
de reparar el daño causado por lo que 
pudo hacer y deia- de hacer sobre el 
clericalismo desde la Gaceta y por sim­
ple real orden. 

Por ejemplo: ajuste de cuentas á los 
obispos, inspección de la enseñanza ecle­
siástica en lo concerniente á regalías, su­
jeción de la Iglesia á la Constitución y 
supresión de frailes anticonstitucionales 
y a (¡concordatarios. 

E t̂o pudo h icer y no lo hizo, además 
de otras muchas cosas. 

Y de los d ños causados á la Patria 
por esta omisión, no sabemos hallar otro 
responsable. 

Celebraremos que nos compense. 

ROMA Y CANALEJAS 
Prosíguense en el misterio las «nego­

ciaciones». Esto de negociación se deri­
va de negocio. ¿Será que no están ulti­
mados los negocios para la negociación? 

Poique sena curkso saber elágilis-
mógilis de estos negocios clérico-demo-
crático-monárquicos. 

Sospecho que as reformas clericales 
de .Canalejas van á venir con la bendi­
ción de Su Santidad. 

Y olerán á responso... ó á unción... 
Pata el Pueblo español se entiende. 

¿Salvarme yo? 
¡Imposible! 

He recibido la siguiente carta: 
«Señor, ó deseñor, director de EL 

MOTÍN: 
Pasando por los porches del paseo de 

esta un porción de señoras, tuvimos la 
mala ocurrencia, ó el disgusto de lijar­
nos en su degradante periódico. 

Usted se ha figurado llamar la aten­
ción con esas figuritas y groserías, que 
pone. ^ 

He oído decir hasta á personas radi­
cales y poco cristianas, que usted con 
su perversidad tiene la culpa de no te­
ner tantos compradores. ¿Quién va á 
creer esas embusterías, si no es algún 
idiota? 

Por usted, embaucador de pobres 
desgraciados, ruegan estas, nobles da­
mas á la Virgen del Pilar, para que se 
convierta en fervoroso católico. 

Una de estas señoras, que ha tenido 
esta idea, si aljruna vez tuviera ocasión 
de verlo, le diría las infamias que co­
mete. 

PILAR DORA 

No sabe usted, noble dama que se 
digna escribirme eso, con qué intensa 
y dulce emoción lo lie leído. Las pala­
bras un tanto vivas con que juzga mi 
conduct i, las tomo como expresión sin­
cera ile un alma buena hernia en su fe, 
no como falta de caridad con un des­
venturado que tiene la desgracia de no 
poder saciar su sed de venturas inmate- i 

ríales en las puras fuentes de la divina 
gracia. 

Pero aun suponiendo que esas pala­
bras me hubieran producido alguna mo­
lestia, tenga usted por seguro, señora, 
que la habrían ahogado los torrentes de 
agradecimiento que de mi corazón bro­
taron impetuosos, al saber que usted y 
esas otras señoras (cuyos pies beso) 
ruegan por mi conversión á la Virgen 
del Pi'ar. 

¡Rogar por mí labios tan puros, cora­
zones tan piadosos, almas tan excelsas, 
y nada menos que á una Virgen tan 
milagrosa como la que en Zaragoza se 
venera! Aun permaneciendo de rodillas 
ante ustedes el resto de mi vida, no po­
dría yo pagarles la millonésima parte 
de favor tan inmenso; favor que siento 
no merecer, y que me duele no poder 
utilizar; en tan deplorable estado se en­
cuentra mi alma. 

¿Que la misericordia de Dios es infi­
nita, y no puede dudarse de ella sin 
ofenderle? No lo niego, señora; pero 
¡ay!; su misericordia conmigo implica­
ría la negación de su justicia. 

Me explico que sea misericordioso 
con el hipóctita, el ladrón, el u-tuero, 
el asesino, el que explota al pobre, y 
escarnece al de-graciado. CQ ¡en los 
acogería, si El los desechase? ¿Peí o con­
migo? ¡Imposible! 

El homoie que ha escrito y escribe 
todavía un periódico tan malvado, tan 
perverso y abominable como EL MOTIN; 
que ha entendido por España tantas 
ideas perniciosas durante tantos años; y 
que ahora mismo, cuando debería pe­
dirle al silencio el olvido de sus críme­
nes nefandos, se goza en publicar esos 
Fo etos inmund. s y esas rlo/itas pia­
dosas que pervierten á los sencillos de 
corazón y siembran envenenadas semi­
llas de impiedad que producirán algún 
día frutos de muerte, ese.hombre, Yo, 
ofendería al Dios de todas las miseri­
cordias si osara suponer siquiera que 
pudiese tener con él la más pequeña. 

Y convencido de esto, y de que lo 
único imposible para el Omnipotente 
es perdonarme, yo ruego á us:ed hu­
mildemente, como á esas otras egregias 
damas que por mi salvación se intere­
san, que dirijan sus caritat vos rezos á 
obtener algo que la Virgen del Pilar 
pueda concederles no á libertar mi al­
ma de las penas del infierno, que tengo 
tan merecidas. 

Llorando con lágrimas de smgre el 
no pode: le dar á usted la más remota 

iiza de arrepentimiento, le queda 
muy reconocido per su bueña inten­
ción este desdichado é íneductible pe­
cador que se llama 

JOSÉ NAKENS 

Postdata 
Respecto á lo que usted me diría, si 

alguna vez me viese, no puede imagi­
narse, señora, cuánto- siento que mi 
avanzada edad me; impida correr hoy 
mismo á ponerme á sus planas y ,í sus 
órdenes. Siendo hermosa, como segura­
mente lo es usted) sonariannie sus fra-
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¿es de condenación á melódicas estrofas 
de coro angélico; sus amargas palabia-
sabríanme á mieles; antojaríanseme sus 
ceja-, enarcadas por la ira, duplicado 
arco iris; y en sus ojos airados encon­
traría llamaradas de aurora boreal, que 
me harían b.ndecir las infamias que he 
cometido, por haberme dado ocasión de 
oiila, contemplarla y admiiarla. 

Mas ¡pobre de mí! ¡Soy ya tan viejo!... 

¿Qué es ello? 
Mientras esperamos las aclaraciones 

de los tribunales acerca del suicidio ú 
homicidio ce.ebrado en la Iglesia de 
Sevilla por la desdeñada artiga del pá­
rroco, hemos de formular otra pregunta 
no menos grave, sobre un sucedo de que 
habla el diario de Caracas, La Patria, en 
su número del 12 de Abril último, que 
acabamos de recibir. 

El texto del colega es liberalmente 
como sigue: 

Fraile matado en el altar 
Venganza de un amante ultrajado 

Bilbao, (España) Abril 1.° 
Padre Julio, ilu la Orden do los Fran­

ciscanos (Menores observantes), fué 
muerto hoy con un liro de revólver 
mientras celebraba la misa, en el mo­
mento de la constara ion. 

La muerto del padro fué instantánea. 
Las pocas personas quo a-d-tian á la 

Misa eran las 5 a. m .—huyeron ate­
rrorizadas. 

Quedóse solamente el joyón que ha­
bía matado al monje, y permaneció, 
como alegrándose de su obra, cerca d 1 
cadáver. 

Cuatro agentes de la policía le pren­
dieron y 61 dijo: Un ángel do niña, la 
que debía sor mi compañera en la vida, 
mi consuelo, mi todo, fué seducida por 
el indigno sacerdote y arrastrada á la 
ma a vida; y yo, á aquel indigno, he ma­
tado. 

La noticia (á pesar del cuidado de los 
interesados para acallarla rt cuando me­
nos para quo quedasen ocultos los mo­
tivos quo impulsaron al |<»ven á la ex­
trema obra), fué conocida en to los sus 
particulares y despierta una can t.dad de 
conteníanos distintos. 

Puedo proveerse un debate lleno de 
revelaciones, que causarán honda sen­
sación.» 

De este suceso no ha hab'ado la pren­
sa nacional; y, de no habeise ocultado, el 
escándalo a que habría dado lugar, ha­
bría sido una de las respuestas con que 
se habría podido tapar la boca á ios vo­
cingleros católicos contra las escuelas 
laicas. 

Si no estuviésemos acostumbrados á 
ver los Constantinos del Estado español 
tender el manto del silencio hipócrita 
sobre las nauseabundas, inmoialidades 
clericales, en tanto que fisgonean los 
rincones más secretos del hogar y vida 
de los anticlericales en busca de basura 
con que poder mancharles el rostro y 
exhibirles á la execración del pmblo en­
sañado; si esto no fuese sistema añejo 

y constante de la conducta oficial, des­
de luego afirmaríamos que el telegrama 
puesto desde Bilbao á La Patria, de 
Caracas, era un canard y una impostura. 

Pero ¡son lautos los delitos y críme­
nes encubiert-s! ¡Son tantas las murallas 
que necesita sait.ir para Htgar al públi­
co un crimen de los clericales, que lejos 
de tenerlo por falso sólo por no haberse 
hecho público, nos sentimos más incli­
nados á creer la certeza de la informa­
ción americana. 

Para conocer los crímenes del clero, 
l o s españoles necesitamos frecuente­
mente acudir á la prensa extranjera. De 
este modo, ocultando lodo lo malo y pu­
blicando todo lo bueno del clero, los 
gobiernos intentan hacer imposible la 
censura pública. 

Lo cierto es que este telegrama corre 
autoi izado por América: en él se denun-
ci i un crimen extraordinario pnr sus cir-
cunstmeias. Es preciso que el Gobierno 
mande hacer luz sobie ello. No basta 
decir «un novio ha matado en misa al 
fiade seductor de su novia:» hay que 
averiguar cuándo, cómo, dónd.- y con 
cuales pretextos y por cuales medios se 
verificó la seducción, á fin de que los 
nov.os, los maridos y los padres conoz­
can los peligros que corren sus hijas y 
sus amadas en el trato con frailes. 

Y si el telegrama fuese falso, él sólo 
indica el concepto que se tiene de Es­
paña en el extranjero, cuando se admi­
ten sin salvedades noticias de esa ín­
dole. 

HÑo" TIENEN^ PRJS/T 
Los caníbales de la isla Sowage se han 

comido una pareja de misioneros refor­
mistas. 

Y en Yuenchow, provincia de H u -
nan, los indígenas han degollado átoda 
una misión protestante. 

Como el desideíatum de los misione­
ros consiste en sacrificarse por su fe, lo 
cual les conduce derechamente á la glo­
ria, envío á los espíritus de esos dego­
llados y comidos mi más cordial enho­
rabuena. 

Sólo siento no poder hacerla extensi­
va á los misioneros católicos, á los que 
parece no conerles tanta p'isa ganar el 
cielo como á sus primos hermanos en 
religión. 

JCos frutos 
del confesonario 

Después de pintarlos con mano vigo­
rosa, La Mitra, de Lérida, dice lo si-
siguiente: 

«¿Puede dudarse ni un solo momento 
do que lo sucedido estos días con la hija 
de un famoso banquero de nuestra ciu­
dad, es uno de esos frutos do confeso­
nario do que os hablaba? 

¿Puede dudarse quo la hija del ban­
quero Llorens ha sido una de las tantas 
víctimas sacrificadas por el jesuitismo, 
coa miras al dios oro? 

Una señorita rica, á la que de peque­
ña se le da enseñanza monjil, y que de 
mayor es asidua concuirente del confe­
sonario, forzo!-amente, Indispensable-
monto, á la corta ó la larga ha de caot 
prisionera en las zarpas del monstruo 
jesuilico. 

Muchas versiones hemos oído sobro 
la escapatoria do la joven mencionada, 
pero n<> queremos hacer pública ningu­
na lia-ta que obténgame» los datos ne­
cesarios. Pero el haberse fugado «le la 
casa paterna para Insrresar en un con­
vento do monjas do liarcelona, parece 
que no se desmiento ni | or los propios 
interesados. 

Ahora, si se ha fugado sola ó acom­
pañada, es lo que no hemos pod d<> ave­
riguar. Lo natural es que, una señorita, 
quo no esté acostumbrada á viajar, no 
se atreva á hacer sola un viaje tan lar 
tro, y lo más racional es i|iw la acompa 
ñara algún ¡mdre espiritual Poro, en 
Un. cuando tengamos más detalles los 
publicaremos. 

Lo malo es quo, socún nos aseguran, 
son algunas las señoritas que quieren 
imitar a la Llorens, lo que advertimos 
á los padres para que so pongan alerta 
á fin do evitar la catástrofe. Nosotros 
los aconso'amos, como buenos conoce­
dores dol paño, que las don á leer la 
Ilojiía piadosa que repartiremos esta 
semana, titulada La mujer en la bjl&u'a, 
y la prohibición absoluta de acercarse 
á ningún confesonario. 

Mal casi incurable es el del confeso­
nario, si el pueblo no lo anula pronto y 
enérgicamente.» 

¿Conque otra codorniz sencilla cogi­
da en el lazo? ¡Vaya, vaya, y cómo se 
falta al articulo del Código que pena el 
secuestro! 

Seguid, hijtos, s r g u d llevando al 
convento muchachas ricas, para estafar 
Í los padres; que ya llegará el día en 
oue, cual Rivero acabó con los secues­
tradores andaluces, el pueblo acabe con 
vosotros. 

¿Y sabéis cómo acabó con vuestros 
congéneres Rivero? Pues á tiros, herma­
nos, á tiros. 

El Sjñor me conceda vida suficiente 
para verlo y aplaudirlo. 

El clericalismo 
en Málaga 

Xos templos salones de mitins 

¡Pobrecita Iglesia! Había monopoli­
zado el pulpito, la cátedra y la impren­
ta, la facutad de hablar y la facultad d : 
pensar; la facultad de comer, beber y ar­
der; la facultad de engendrar, de nacer, 
de cas ir y de enterrar; la facultad de in­
famar, deshonrar y quemar vivas á las 
gentes, y además la facultad de cerrar 
las puertas del cielo y de abrir las del 
infierno á su talante. ¡No se había que­
dado corta en sus ambiciones la modes­
ta esposa del Cordero! 

¡Y qué de rabietas y de pataleos le 
daban á la humddica discípula de Cristo 
cada vez que alsuien intentaba cercei ar­
le el negro de la uña de alguna de e:as 
propiedades, monopolios y negocios es-
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pirituales! ¡Y cuántas maldiciones de 
gitana ha lanzado contra el «progreso 
y la civilización moderna!» 

Mas la pobrecita háse dado cuenta de 
que el tren de la humanidad anda á pe­
sar suyo; y como sanguijuela que siente 
desprenderse ei cuerpo que chupa, háse 
agarrado al furgón de cola de «la civili­
zación y del progreso malditos», y ahí 
tenéis á la maldecidora de la prensa, pi­
diendo auxilio á las mineivas, marino-
nis y rotativas: ahí tenéis á la condena­
dora del laicismo, implorando la ayuda 
de los sabios laicos para apuntalar la ig­
norancia de los obispos y frailes igno­
rantes: ahí tenéis á los gravísimos prín­
cipes de Israel que hicieron escarnio de 
los oradores de club y de mitins, acu­
diendo al mitin y á la oratoria de club: 
ahí tenéis á los reverendos frailes pero­
rando en Jai-Alai, y... 

Y aquí lo que es bueno: ahí tenéis al 
obispo de Málaga abriendo los templos 
al mitin, dejando de ser «casas de ora­
ción» para convertirse en clubs decla­
matorios. 

Veinte años atrás elepiscopido espa­
ñol excomulgaba á los Nocelades y car­
listas, por presidir una peregrinación: 
¡Laicismo! gritaban los obispos. Enton-, 
ees se inventaron aquellas frases de 
presbiterianos contra Sarda, Figols, 
Gago y demás consortes: entonces el ar­
zobispo de Burgos llamó á los integró­
las «sectarios de Belcebú», y los píos y 
mansos prelados apuraron el dicciona­
rio de los improperios para atajar la ho­
rrible secta. 

Ahí tenéis al sucesor y vicario de 
Nocedal, Sr. de la Somera, heraldo de 
Belcebú, montado en el pulpito de la 
iglesia de los Mártires de Málaga, predi­
cando la horrible «herejía integrista» en 
toda su desnudez con la bendición del 
padre obispo; ahí tenéis á la Iglesia 
rasgando una vez más las doctrinas de 
sus ordenaciones, otorgando licencias 
de leer y predicar en el templo á los 
míseros legos, anulando el privilegio 
del diácono y del lector; ahí tenéis á la 
soberbia Iglesia, «que se rompe antes 
de doblarse», doblándose tristemente al 
empuje de la civilización; el ciub y el 
mitin han podido más que su sagrada 
cátedra y que su ministerio. Los legos 
elevados á maestros y los canónigos re­
bajados a discípulos. La prostituta ra­
zón, según ella dice, aplastando con su 
pie el carcañal del monstruo Iglesia, sen­
cilla como la paloma por fuera y astuta 
como la serpiente por dentro. 

Las órdenes quedan anuladas; el lai­
cismo queda consagrado; el magisterio 
clerical en bancarrota; el templo des­
moronándose. Porque el desmoronarse, 
como el rascar, todo es comenzar.; 

Hoy han hablado los oradores ma­
chos. Habiendo entrado de moda civili­
zadora la oratoria femenina, dentro de 
peco tiempo hablarán en el templo las 
oradoras, de las cuales hay gran provi­
sión en las sacristías. Dará gusto oir á 
la elocuente oradora Sor Mercedes, á la 
Reverenda Madre Sudorosa y á la seño-
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rita Lili, declarando fracasado el «rnu-
iiere in ecclesie taceant» de San Pablo. 

En América ya han comenzado los 
católicos á aplicar el cine á los templos. 
La cosa irá progresando, y veremos car­
teles de funciones como éste: 

1.° Película de la Pasión de Cristo, 
con fonógrafo relatando la pasión de 
San Mateo. 

2." Misa cine-fono-gramofónica de 
la Capilla'Sixtina: celebrante el Papa. 
Ofertorio cantado por los eunucos. 

3.° Audición telefónica del sermón 
de Bossuet, ejecutado por el rey de los 
declamadores dramáticos... 

Y acabaremos por ver en los tem -
píos, en lugar de.las capillas, un salón 
de limpiabotas, chocolatería, café-tupi, 
peinadoras, salas de baño, cuartos reser­
vados, restaurant servido por lindas 
monjitas, kermeses, funciones de títe­
res... Y, eso sí; sin dejar de ser casa de 
oración. Serán títeres sagrados, restau­
rant piadoso, y se dirá el santo tupi, el 
devoto chocolate y el reverendo limpia­
botas... 

Todo es comenzar, y ya está comen­
zado. 
^ ^ ^ H ' , 1 » ! » ^ ^ ^ • M ^ ^ l ^ " ' ) l ^ * W » ^ ^ . ^ » W ^ M ^ 

Tablas 
Los jesuítas han enlrado en campaña 

ostensiblemente (ya lo hacían antes en 
secreto), para conseguir que su orden 
figure como la tercera de las concor­
dadas en los pactos que I an de estable­
cer el Vaticano y Canaleja*, si nosotros 
les damos mimbres y tiempo. 

Con ese fin ha venido á Madrid el 
P. Ocaña, íntimo amigo del jefe de los 
conservadores, y parece que le ha cate­
quizado. 

Esto no pasa de ser una ironía, pues 
Maura tiene más de sumo pontífice que 
de catecúmeno. 

Pero sumo pontífice y todo, sí Cana­
lejas no cede de su autoridad, Maura, el 
P. Ocaña y los jesuítas pueden esperar 
sentados la consagración... de la negra 
Compañía de Jesús. 

Y si Canalejas cede, no le dejaremos 
nosotros refrendar el documento que 
convertiría á España en un país más de­
generado y estúpido y desventurado que 
Hotentocia. 

De todos modos nos saldrá la misma 
cuenta, tiren por donde tiren los asnos 
de la reacción. 

Golpe en vago 
Desde que por semana santa estuvie­

ron en Carballino unos tíos redentoris-
tas predicando contra la Prensa decente, 
se ha dedicado la beatería deallíá la pro­
paganda de la indecente, vulgo clerical. 

Primeramente formaron una comi­
sión compuesta de una señorita de se­
tenta En ros, es decir, una VJnus de 
cementerio; un tipejo que Jiene t'errete-
ría y presta á réditos alz.idos, y un ma-
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rista (¡madres de Carballino, esconded 
los niños!), antipática trinidad que fué 
á casa del corresponsal de EL MOTÍN, 
para convencerle de que debía dejar de 
venderlo y llevar en cambio El Siglo 
Futuro, £1 Correo Español y la Lectura 
Dominical. 

Mas ¡ay! á pesar de que ella le prodiga­
ba su juvenil sonrisa, el usurero le dio á 
entender que le prestaría un par de pe­
setas al módico interés de mil por cien­
to, y el marista le indicó que lo trataría 
con el mimo que los de su clase em­
plean con los niños que tienen cerca, 
nuestro corresponsal no se dio apartido, 
y tuvieron que volver grupas desespe­
rados. 

Poco después formóse otra comisión 
de señoras desocupadas, (algunas de las 
cuales necesitan consejos en vez de dar­
los); engañaron para que las acompa­
ñase á una dignísima señora forastera, y 
papel y lápiz en mano fueron de puerta 
en puerta implorando, suscripciones 
para la susodicha prensa indecente, sin 
fijar título ninguno. 

El resultado fué negativo, como era 
de esperar; y gracias á la señora foras­
tera no oyeron las indígenas algo que 
hubiese sacado á algunas de ellas los co­
lores á la cara; que siempre resultó pe­
ligroso alardear de impecables donde le 
conocen bien á uno. 

Mi aplauso á nuestro corresponsal 
por su entereza y á la mayoría de los ha­
bitantes de Carballino por su buen sen­
tido. 

El colmo 
El Radical ha sido denunciado por 

sostener doctrinas que de un modo más 
grave y general son enseñadas en semi­
narios-y conventos como moral jesuítica 
oficial, por profesores pagados por el 
Estado. 

¡Más demócrata la Inquisición papal 
que el gobierno democrático! 

¡¡Señores... señores!!... 

¿Qué tal? 
Un papel de uso externo, es decir, 

católico, que se publica en Zamora, ad­
vierte á sus lectores que recojan cuan­
tas Hojitas piadosas puedan, y las rom­
pan, las quemen ó se las entreguen á los 
párrocos ú otros sacerdotes. 

¿Qué tai? Esto da idea de lo que ha­
rían conmigo si pudieran. 

Me luzco si llego á nacer un siglo 
antes: hoy figuraría en el almanaque 
civil con el nombre de San Lorenzo 
laico. 

Afortunadamente para mi pellejo, me 
retrasé en mi venida a esta tierra plagada 
de clericales nauseabundos. 

Esto prueba que tenía yo talento aún 
antes de nacer. 

Dicho sea sin alabam 
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¡SÓLO PARA HOMBRES! 

SICALIPSIS 
MONÁSTICA 

VII 

Furor uterino 
Cuando poso por tu calle 

eojo pan y voy comiendo 
pa que no diga tu mu re 
que con verte me mantengo. 

SI miro il tuo l e viso 
amorc é un paradiso: 
ma si miro i, mío core 
é un iniern.il ardore. 

I --mí.) 

El Evangelio da poca importancia al 
amorío sexual: de la historia de Cristo, 
tal y como se halla contenida en. aque­
llos libros, nos es imposible deducir sis­
tema alguno completo de moral. Repiné-
banse la perversidad y desorden del amor 
natural, la sodomía y la fornicación; há­
llase sancionada de un modo vago cier­
ta indisolubilidad conyugal, quería Igle­
sia aplica determinadamente al matri­
monio individual y que más parece re­
ferirse al mutuo ordenamiento de los 
sexos entre sí, toda vez que Cristo no 
excluíala poligamia. Hizo una soberbia 
apología de la prostitución sobre la gaz­
moñera, al decir que «las meretrices 
precederán á los fariseos en el reino de 
Dios-; absolvió contra el fallo del tribu­
nal, contra los textos de la ley y contra 
la moral popular, á la mujer adúltera; 
trató con tierna familiaridad á varias jó­
venes, en pláticas amorosas. Sobre estos 
datos positivos, la beatería establece gra­
tuitamente que Cristo fué célibe y cul­
tivó la castidad, idea que carece de fun­
damento histói ico-evangélico y de cuya 
falsedad son vehementes indicios los 
hechos y teorías apuntados. 

En el juicio de la Moral sexual de 
Cristo, no puede omitirse el hecho de la 
doncellez relativa de su madre. No era 
hijo del esposo legítimo. Sobre este he­
cho fúndase la leyenda de los celos de 
José y el sueño del Ángel. Como hecho 
evangélico, es de los mejor atestiguados. 

Prescindiendo de la leyenda de su fi­
liación divina, contra la cual protestó 
El mismo reprendiendo severamente á 
sus discípulos que inventaban esta idea 
para El tan comprometedora, causa prin­
cipal del proceso de herejía que se le 
formó; aparte estas ¡deas y supuesto el 
hecho de su filiación posliza al matri­
monio, El, hijo espúreo ante la concien­
cia legal, así fuese su padre el Rey, el 
Pontífice ó el Espíritu Santo; El, engen­
drado en el seno de una mujer religio­
samente ligada á un hombre, y de cuyo 
cuerpo nadie podía disponer sin agravio 
del marido y sin perjurio de ia casada; 
El, nacido fuera de la ley y contra la ley, 
hab a de ser necesariamente un rebelde 
protestante contra las leyes que infama­
ban su orfgen. Sus doctrinas y sus he­
chos afirman esta rebeldía. Su máxjnia 
vn'o separe el hombre lo que Dios ha 

unido», es correlativa á es'a otra: «no 
una el hombre lo que Dios ha separa­
do». La palabra Dios en esta teoría, sig­
nifica sola y exclusivamente el Amor, y 
el instinto sexual que inclina recíproca­
mente los sexos por inclinación natural, 
anteriora toda ley y superior á toda con­
venio humano, y por esto, llamada sim­
bólicamente divina, cuya determinación 
individual en el tiempo y en el espacio 
depende de las circunstancias. 

Yo no sé si habría fraile, ú obispo 
alguno, ó beata, capaz de creer la ino­
cencia de relaciones entre un varón y 
varias mujeres que excursionasen por 
el mundo siempre juntos en correrías y 
andanzas revolucionarias. Asi anduvo 
Ciisto con Magdalena, con la mujer del 
intendente de Herodes, con Susana y 
otras mujeres. 

Los expedientes eclesiásticos demues­
tran la ninguna fe que la gente de Igle­
sia otorga á la virtud humana. No cree 
la hija segura al lado del padre: por 
esto la arranca de la casa paterna y la 
lleva á sus conventos. ¿Es que está se­
gura ah¡? Los archivos eclesiásticos es­
tán llenos de procesos de los conventos-
burdeles. ¿Cómo es, pues, que canta la 
insegura seguridad del convento y des­
confía de la seguridad natural del ho­
gar? La razón de este fenómeno está 
quizás en aquella frase de no sé cuál 
comedia: el hombre trata á la mujer 
como al perro: en siendo buena para él, 
cuanto peor es para los demás, mejor 
es para el amo. Justo es que el clero 
alabe á la mujer de quien él puede es­
perarlo todo y de quien el mundo no 
clerical no puede esperar nada. El con­
ven'o es el secuestio; el clérigo es el 
centinela, el alcaide y el director. 

Los más furiosos apologistas del mo­
nacato y del aislamiento sexual han soli­
do ser sujetos que han corrido el mundo 
en brazos de alguna mujer. Al ser acu­
sados por ello, han rebuscado en la his­
toria los ejemplos de pretendidos amo­
res castos, bautizados con el titulo de 
espirituales. San Agustín decía: «Confe­
semos plenamente que no es lícito al 
obispo, presbítero ó diácono abandonar 
su mujer con pretexto de religión, pero 
deben abstenerse del comercio carnal.» 

El furibundo San Jerónimo se lamen­
taba de la malignidad de la sospecha, 
diciendo: «Antes de conocer la casa de 
la Paula, todo el mundo me aclamaba; 
desde que la frecuento, se me llena de 
infamia.» San Atanasio fué acusado en 
Concilio público de ser padre de cierta 
criatura; se comprobS ¡claro! que era fal­
so: la Iglesia comprueba siempre cuanto 
quiere. San Francisco Javier fué objeto 
de igual acusación; también se probó la 
fa'sedad. Si el Papa hubiese querido 
quem irlos vivos, se habría probado lo 
contrario. Otros han sido condenados 
por ser padres sin haberse probado su­
ficientemente. Convenía darlo por pro­
bado. 

Con este doble juego el clero arranca 
y aisla de los hombres las infelices' mu­
jeres con grande's ponderación'.-*, una 

vez aisladas, con jas mismas pondera­
ciones las fuerza á entregarse confiada­
mente al fraile ó al clérigo, «como si se 
entregase á un ángel», del cual nada 
tiene que temer, por más que haga con 
ella en el cuerpo y en el alma. 

El clérigo puede malignar las más le­
ves apariencias del mundo seglar; pero 
el seglar peca gravemente al sospechar 
del mundo clerical, por más graves que 
sean las apariencias. Entonces se les oye 
decir: ¿No vivió santamente el monje 
Milco, en su gruta, con su mujer? ¿No 
vivieron castamente José y María? ¿San­
ta Eugenia, no vivió intacta en un con­
vento de frailes á sabiendas del obispo? 

¡Maravillas de la retórica parda! 

Ya vimos cómo el fraile se hizo ciri­
neo carnal, visible, tangible, parlante, 
ardiente y sonriente de un Esposo in­
móvil, frío, mudo, impalpable, invisible 
y espiritual; y vimos á la monja deses­
perada y aburrida del Esposo celestial, 
como la Putifara hastiada y aburrida 
del distraído Putifar, alegrándose, sose­
gándose, consolándose y alborozándo­
se á la aparición del casto fraile, como 
la mujer del soñoliento Faraón se albo­
rozó á la vista de José, protegido del 
Buey Apis. 

¡Oh, dulce Vicariato del Sultán en el 
harem! ¡Oh, dulzuras de la castidad so­
lemne del hábito religioso!... ¡Oh, linda 
suplantación del Marido sordo y ciego, 
en compañía del cual comía San Igna­
cio al lado de la mujer, en Manresa y 
Barcelona!... 

Inútil es ponderar cuan dichosa se 
sentirá, al recibir al Ángel Fraile, la 
monja enfurecida por la nostalgia con­
yugal que se siente atada para siempre y 
para siempre secuestrada en el calabozo 
sin luz y sin esperanza del convento. 
Con el fraile contraerá nuevo matrimo­
nio: el matrimonio de la confianza. ¡Con­
fianza! ¡Fiarse mutuamente! ¡Entiegarse 
mutuamente las almas! Lo dijo Jules 
Mary: «El maridaje de las almas es la 
confianza!»... 

¡Las almas!... ¿Qué son las almas? 
Amor espiritual... ¿Qué es el espíritu?... 
Eioisa presentaba esta grave cuestión á 
Abelardo: ¿Qué diferencia hay entre el 
alma y el espíritu, ya que San Pablo ha­
bla de ellos como de dos cosas distin­
tas? Y Abelardo respondía: El espíritu 
es la razón; el alma es la voluntad. 

Siempre lo mismo: entregarse la vo­
luntad, entregarse la lazón... este es el 
consorcio entre la monja y el fraile... Se 
conjugan la razón y la voluntad, se abra­
zan, se mezclan, se penetran, se confun­
den y se consuelan: pero la voluntad y 
la razón, el alma y el espíritu se hallan 
dentro del cuerpo; no pueden juntarse 
sin salirse y no pueden salirse sin poner 
en movimiento todo el aparato nervio­
so... Y las manifestaciones del alma y , 
del espíritu son heclios físicos, son actos 
orgánicos; corrientes fluídicas, sacudi­
das mecánicas, tensiones térmicas vmag-
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néticas, sonidos, sinces... Ftaile y mon­
ja se conjugan: conjugan los alientos, 
las miradas, los calores, los fluidos...: en­
tran en plena actividad las pilas electro-
físicas y electro-psíquicas: el carbono é 
hidrógeno que sale del pulmón del frai­
le pasan al corazón de la monja... ¡Con­
sorcio sanguíneo!... ¡consorcio de cuer­
pos! ¡De cuerpos! ¡Consorcio físico, gro­
sero, material y carnal!... San Francisco 
de Sales i scribía á Santa Juana de Chan­
ta!: «Yo siento que soy tú misma, sin 
reserva ni diferencia.» Y la santa le res­
ponde: «Paréceme ver nuestras almas 
tan unidas como si sólo fuesen partes 
de una sola alma.» 

María Alacoqne veía el Corazón de 
Jesús formando como un horno, en cu­
yo interior se juntaban ardiendo dos co­
razones: el suyo y el del jesuíta La C o -
lombiére. Y su dios le decía: «Así uniré 
esos tres corazones para siempre.» ¡Con­
jugados en un fuego de amor! ¡Abrasán­
dose juntos, fraile y monja!... 

Pero ¡ay! la monja pierde el fuego de 
sus carnes y el brillo de su belleza; en 
su cerebro rebullen como recuerdos las 
impresiones del fraile, cada día menos 
atento á la paloma vieja, para dedicarse 
á las jovencitas... Las viejas ya no esca­
parán; sus carnes han sido roídas por el 
fraile; el mundo las rechaza por inúti­
les...: ya están seguras... ¡A las jóvenes... 
á esas que tienen valor para saltar una 
tapia y que pueden llevar al mundo una 
belleza!... 

La vieja va sintiéndose sola con sus 
recuerdos y ensueños de novicia, des­
vanecidos apenas entró en el convento, 
y con sus amoríos frailunos... ya pasa­
dos... Invoca al fraile que la llama im­
pertinente; busca al Esposo celestial que 
no encuentra... ¡Sola, como sultana reti­
rada!... ¡Sola!... ¡Vieja entre viejas... rega­
ñona entre regañonas!... Las jóvenes la 
evitan, los frailes la huyen, las viejas la 
gruñen... Todo se entenebrece, todo re­
cobra la infamia de la realidad... 

Huyó de la imaginación el Esposo, 
expulsado por el furor orgánico; huyó 
el ángel-fraile, expulsado por la fealdad; 
huyen aquellas hermanas cariñosas; hu­
ye de las flores la alegría, del convento 
la santidad, del claustro la felicidad y 
dulcedumbre... ¡Sola!... ¡Vieja, achacosa, 
extraña á todos!... 

¡Sueño desvanecido!... ¡Fatalidad des­
cubierta!... ¡Juventud perdida!... ¡Todo 
falso!... ¡Siempre!... ¡Siempre!... 

¡La muerte! ¡El acabamiento del mal!... 
¡Cielo, país de amores, de juventud, de i 
luz, de alegría, de libertad!... ¡Cielo!... 

He aquí los términos pardos con que 
Valencina describe este estado en el ca­
pítulo XXI, intitulado esperanzas tris­
tes: 

«Tristes cosas me han anunciado, y 
como espero que llegarán, tristes. | Me 

han dicho ¡ que vas á poner mi amor á 
prueba, pie voy á sufrir peisecución 
de las criaturas, y qua me; vas á tratar 
con desvio. ¿Sera verdad, Rey de mi 
alma? 

Si tú aparen ¡órnente mo abandonas, 
si vas á des< argar tempestad desolado­
ra sobre mi, si voy á verme comosumer­
gida en un mar de penas y dolores, sin 
Esposo quo mo aliento y acaricie, sin 
Padre que me consuele; si vas á dar po­
der al enemigo para que arroje á mi 
corazón emponzoñadas saetas de dudas 
y tentaciones, ¿quó haré yo entonces? 
¿Te volveré á ser ingrata? ¿Volveré & 
serte infiel, Esposo mío? ¡No! mil ve­
ces ¡no! 

Yo cubriré mi cabeza y frente con un 
fuerte casco, para resguardarla de los 
golpes de mi enemigo; pondré sobre mi 
pecho la cota de la mortificación, para 
evitar quo ei corazón sea herido de 
muerte; y colocando tu cruz como sello 
sobro mi pecho, y como e cudo sobre 
mi brazo, saldré al encuentro de mi ad­
versario gritando: ¡A la lid!... ¡á la lid!... 
¡A sufrir, á luchar, á vencer, á pelear 
con valor, con fe por el Amado de mi 
corazón! Y peleando yo así por ti, ¿quiéu 
duila que saldré yo vencedora? 

¿Poro me vas á ai andonar? ¿te vas á 
ausentar de mí, bien mío?¿me vas á de­
jar sola? ¿quó hará la nada sin ti? ¡No 
te vayas! ¡no me dejes! ¡No te ausentes 
de mí ni un s e o instante, ¡Amado mío! 
Y si te vas, ¿tus ausencias serán muy 
largas? ¿Serán para mí muchas las no-
ohes sin estrellas? ¿Será posibloque es­
tés tú, Amado mío, mucho tiempo au­
sente de un corazón que por ti solo pal­
pita? ¡Ay! entonces yo te buscaré, yo te 
llamaré, yo suspiraré y lloraré por ti, 
cual la tortolilla errante en la selva, que 
va de encina en encina, buscando con 
dulcísimos arrullos á su amante com­
pañero. 

Poro, | vida mía, y Esposo mío; no 
puedo creer que estés mucho tiempo 
ausente de mi alma que por ti pena, que 
sin ti no vive; ¿verdad que esto no es 
posible? Tus ausencias serán cortas, 
como las dol sol oculto tras ligera nube 
en día de verano: y... aunque sean lar­
gas, cuando tú vuelvas, me encontrarás 
más enamorada, más rendida, más de­
scosa do ti y más amante por tu larga 
ausencia. 

Entonces yo, loca de amor y alegría 
por tu vuelta, to cogeré dulcemente de 
la mano y to llevaré al jardín; á tu huer­
to cerrado, y me sentaré á repo-ar con­
tigo y á darto amorosas quejas por tu 
ausencia que mu harás olvidar bien 
pronto, llenando mi corazón de alegría. 
Y yo en recompensa te diré una y mil 
veces quo te amo con todas las fuerzas 
de mi pobre corazón; quo soy tuya, sólo 
tuya, y sólo para ti vivo; p i rque eres mi 
Esposo, mi único amor. ¡Oh amor mío 
y Esposo mió! ¡Cuan dulce es esta pala­
bra á mi paladar! ¡Cuan orguliosa estoy 
de tener un Esposo tan divino! ¡Espo­
so!... Algunas veces esta palabra la pro­
nuncio con temor, y oirás no mo atrevo, 
no sé por qué, á llamarte así. ¿Por qué 
esto, vida mía? ;.No so ha desposado mi 
alma contigo? ¿No te pertenece mi sor? 
¿No soy toda tuya? Sí, | tuya soy, y tuyo 
mi corazón! 

Este corazón criaste para amar, para 
adorar, para idolatrar; y por eso tuyos 
son ya todos sus latidos, tuyas todas las 
horas de mi existencia. D noche antes 
de entregarme al reposo, mi último 

pensamiento es para ti; y al reclinar mi 
cabeza sobro la dura tabla que de almo­
hada mo sirve, la última palabra que 
pronuncian mis labios es para tf; y mi 
sueño es también tuyo: y al despertar, 
tuyo es también es" mi pensamiento, 
tuyo el primer suspiro de mi alma. Y á 
semejanza de la lámpara que arde ante 
el sagrario, cuyo último destello de vida 
es un débil rayo quo envía hacia el al­
tar, así el último latido do mi corazón, 
el último soplo de vida, quiero que sea 
un ¡te amo! que, atravo ando el espacio, 
vaya á tener su eco en tu | pecho 1 . 

¿Y qué quieres que to diga más, vida 
mía? ¿Qué más quieres que te diga para 
probarle la firmeza de mi amor? ¿Quie­
res que te dé una queja? Pues bien, 
dime: ¿Por qué eres desdeñoso conmi­
go? ¿Por quó eres para mí un amante 
oculto, i tan escondido? Yo, prisionera 
por tu amor, me acerco con frecuencia 
á las rejas | y en ellas postrada lloro; 
allí te cuento mis amores, allí te confio 
mis penas, y tú... siempre en siloncio, 
siempre o c u l t o , siempre escondido, 
siempre entre velo--. ¿I'or quó lo haces 
asi, luz de mis ojos?¿Por quó te ocultas 
tanto de mí? ¡Ay! este muro de carne 
tiene la culpa; este cuerpo mío es quien 
te esconde á las miradas de mi alma. 
¿Cuándo lo vas á destruir? 

Mientras yo viva en él,darto gusto en 
todo, será mi ocupación sobre la tierra. 
Así cumpliré á la letra la palabra que 
to di | aquella vez. ¿Lo recuerdas? Yo te 
dije: no mo hagas sufrir más, vida mía; 
llévame ya | y verás como | vivo sólo 
para amarte, lejos do las borrascas y 
vanidades del mundo. Y... ya lo ves: 
¡para ti sólo vivo en este rincón de la 
tierra, ignorada de las gentes, olvi lada 
del mundo y oculta á los ojos de los 
hombres! 

¡Sí | para ti vivo y para ti viviré lo 
que mo queda do existencia hasta que | 
mi alma vuelo | para unirse á ti | . 

Son hoy mis esperanzas.—¡Oh, Jesús mío! 
—Que eres mi Dios, Dios de los ejércitos, 
poderoso on las batallas.»—Jesús.—De mi al­
ma.—[Jesús mío!—Tú lo.—Pero no las vani­
dades de la vida, no las riquezas de la tierra, 
no á cr atara alguna.—Mismo que le diste 
ser.—Divino.—Allá en el cielo.— Un Dios.— 
Que dan á tu sagrario.—Sacrificarlo .todo 
por ti y procurar no ofenderte en nada.—En 
el siglo.—Que aferraste á mis Libios el CHUZ 
de amargura.—Ai convento.—Allí.—¡Jesús! 
mío!—En este valle do lágrimas.—Tú cortes 
los lazos que me sujetan á la tierra y.—Y no 
separarnos jamás. 

Comentario 
Aquellos lazos espirituales hánse con­

vertido: fuera de la monja, en tapias, re­
jas, cánones, leyes, odio social, escánda­
lo de la familia; dentro de ella, en mie­
do, descorazonamiento y nostalgia. No 
tenía la virtud esta del pelo de la baiba 
capuchina, el cabello con que la ninfa 
Don's ató el cuello del poeta griego; me­
jor que éste puede exclamar la monja: 

Búrleme yo, creyendo, confiada, 
ser fácil de "romper tan ílaco nudo-
Mas, cuando lo intentó, creció mi pena; 
vime tan fuertemente aprisionada, 
que ni bastó el valor, ni industria pudo 
romper los hierros de tan gran cadena. 

Teme, monja sin ventura, la ausencia 
del Amado y aun la ausencia de su Vica­
rio; teme... que esto es sólo comenzar... 

S. PEY ORDEDC 
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Reacción y revolución 
Por f. pi y J/targall 

Caducidad de las viejas 
instituciones 

€Ün pensador español que esoribfa á 

Srincipios del siglo xvn, decía en uno 
e sus obras, partiendo del principia 

de que la verdad lia de ser una. «¡Ay de 
la religión, cuando á un lado están los 
sacerdotes y al otro los filósofos!» Este 
pensador se llamaba P. Juan de Maria­
na, y era'católico, era jesuíta. 

¡Que verdad tan incontestable contie­
nen esas frases!> 

ús vino al mundo en una edad 
histórica, mas no por eso dejó de ence­
rrar su pensamiento bajo el sello del 
enigma. Habló casi siempre en apó­
logos... 

Tenemos para juzgarle el Evangelio; 
desafío á quo se me diga si hay en este 

elementos para constituir ni una 
sociedad política, ni una teoría filosófi­
ca, ni una religión completa.» 

<¿Quó creéis que sea hoy el cristia­
nismo sino una arca vacía?» 

«Yo por mi parte lo veo morir, le veo 
trémulo, convulso, le contemplo en su 
ígonía.» 

«¿Qué importa que tenga templos, si 
está desterrado de la conciencia del 
hombre que razona?» 

i fué Gregorio XVI quien pros­
cribió el rail y la locomotora?» 

«¡Ah! ¿Quién no conspira ya contra la 
luerto de la Iglesia?» 

«¿Qué dijo Cristo al mundo? 
No hay inris que un dios y somos lodos 

hijos de ese dios. 
Principio a la verdad lecundo si, más 

lógico su autor y menos místico, hubie­
ra añadido con la imperturbabilidad 
del que tiene fe en su idoa: <Toda des-
igualdad es, pues, absurdo » 

La tiranía hubiera caído entonces por 
su base y bajo todos sus aspectos; toda 
división de castas, de razas, de clases se 
había hecho insostenible; el hombre ba-
Ma dejado por la fuerza sola del prin-
<ip o, do ser dominado y explotado por 
ti uiirnbre.» 

Confería episcopal 

Juan Antonio, obispo de Lérida, ha 
prohibido á sus diocesanos leer La Mi-
tra, bajo pena de pecado mortal, por 
haber hallado en ella «afirmaciones con­
tra el dogma católico, la moral evangé-
J'ca, el valor y eficacia de los Sacramen-

j^ «>s, contra la vid i cristiana y honesti­
dad del Clero y Ordenes religiosas; y la 

i reprueba y condena como het ética, im-
P'a y escandalosa, y, por tal concepto, 
nociva á la fe, á la piedad y á las buenas 
costumbres.» 

. No vuelvo de mi asombro. ¿Conque 
siendo La Mitra todo eso, los católicos 
la leían? Porque si no la leían, ¿á qué la 
Prohíhi.-ión? ••• 

¡Qué ridículo es venirse á estas altu-
• ras con prohibiciones de esas! 

Los católicos, si lo son de verdad, no 
leen los periódicos decentes; los antica­
tólicos no leen otros. Luego, ¿á qué 
viene esa tontería de prohibir la lectura 
de un periódico? 

Esto no quita para felicitar á La Mi­
tra por haber merecido la condenación 
del Nos 

Resulta muy divertido todo esto. 

Santos estorbos 
¿Por qué se tolera á los fraiL-s del 

Olivar que edifiquen su oratorio de la 
calle de Cañizares fuera de la línea de­
terminada en los planos de reforma é 
infringiendo las Ordenanzas munici­
pales? 

No basta que los templos imposibili­
ten el ensanche de muchas vías, como 
sucede con la de Embajadores y con la 
que se está comenzando junto á San 
José; es preciso también estorbar la ali­
neación de calles estrechas para el tráfi­
co de la ciudad. 

En la calle del Mesón de Paredes, 
frente á la de Cabestreros, hay un con-
ventuco de monjas que ha sido y es 
continuo estorbo á la apertura de otra 
calle sumamente necesaria. 

Concejiles republ icanos tiene el 
Ayuntamiento que podrían poner coto á 
los frailes del Olivar, y aun á todos los 
que prov.enen del Monte Olívete. 

Pero quizás no se atrevan. 

7)iálogo auténtico 
—¡Usted por aquí, señor canónigo! 
—¡Hola! Sí; voy a la feria. 
—A casa del compadre, ¿oh? Habrá 

fiestecica... 
—¡Psch!... Unas miajas. ¿Y tú? 
—Pues á mis negocios... Eso de diver­

tirse se queda para ustedes, I03 padres 
de almas 

—¡Hombre!... No creas... En algún 
tiempo... no digo que no... Pero ya no 
es como antes. 

-¿Y eso?... 
— Ve ahí... Ya no hay tan buen hu­

mor. Los viejos se van, y los quo vienen 
ahora... ¡son unos petimetres!... ¿Dónde 
están aquellas cazatas, con buena me­
rienda y vino de tierra, y hasta con su 
gaiteo y sus rondas y rebrincos con las 
mozas "del guarda? En parte alguna. 
¿Pues y aquellos...? Vaya; con decirte 
que ahora no hay modo de divertirse 
honradamente... Todo eso les cansa á 
los de ahora: no saben sino darle al 6a-
ca'rate, ó bacarrnte, ó ¡diablos corona­

dle no hay quien lo entienda. Per­
dieran sus dineros al HUÍS ó al tute, y lo 
harían con «rusto y como Dios manda... 
¡Pero ni eso! ¡Emperrados en eso indi­
no de juego! ¡í'rancés había de ser! |No¡ 
si todo lo malo y dañino viene do Fran­
cia! Bien dicen que nuestra condona­
ción ha do entrar por los Pirineos, si 
no ha entrado ya... ¡Así se ahogaran en 
ellos los que traen estas cosas y sé los 
comieran los peces!__ 

—Pero, señor canónigo, ¿cómo se los 
van á comer los peces en el Pirineo? 

—¿Pues no tiene eso algo de mar ó 
de río? 

—Dice usted bien: de mar, de río j 
de monte; de todo tiene. Pero, vamos 
que aún se juntan ustedes una buen? 
pandilla: ahí están don Nicolás, dot 
Cayo... 

—Don Cayo ha muerto, hombre. 
—¡Caramba! 
—¡Pues hace ya más de un mes! 
—¡Pobre hombre! 
—¡Ese si que era célebre! ¡Con ese 

no había morriña! ¡El hombre á quion 
más ley tenía yo! Siempre venía á esta 
feria .. 

—Sí; creo que á comprar medias. 
—A comprar medias, ¿en? Eso i 

él, y á mí me escamaba que rompiese 
tanta media, y más do las quo se mercan 
aquí, que duran una eternidad; así que 
un día pregúntele: «Pero oiga usted. 
don Cayo: ¿de veras viene usted á com­
prar medias?» Y él, con su habla allá 
de Asturias y el vozarrón que so gasta­
ba, me contestó: «Sí, hom', sí; mas las 
mis medias son de vino.» 

-¡Já, já, já, já!... 
I.o escuchó y lo escribió, 

ALFREDO NlSTAL 
León. 9-6-1910. 

Un voto 
Con verdadera satisfacción he visto, 

mi querido maestro—este calificativo sí 
lo aceptará por lo justo, pues usted ha 
sido el maestro de toda la juventud an­
ticlerical,—con gran satisfacción, repito, 
he visto que se trata de organizar nues­
tras huestes frente á las de la reacción, y 
la idea me parece tan admirable, por lo 
útil y necesaria, que creo que todos 
cuantos en anticlerical pensamos estaT 
mos obligados á consagrar á ella la ma­
yor suma de nuestros esfuerzos. 

En España, antes que ser liberal, re­
publicano ó socialista; antes que ser 
nada, hay que ser anticlerical; aún me 
atrevería á decir más: anticatólico; y 
mientras de ello no se convenzan los 
que de liberales presumen, nada ade­
lantarán en sus anhelos de libertad. 

La organización, á mi juicio, debe ser 
rápida, porque es urgente, y al llevarla á 
cabo se puede formar un cuerpo de. jó­
venes misioneros de la descatolización, 
que estén dispuestos á predicar la bue­
na nueva por todas partes y á arrostrar 
por ella todos los peligros, todas las 
persecuciones. 

Los jesuítas han creado una asocia­
ción de jóvenes afeminados y castra­
dos... moralmente, los cuales piensan 
dedicar á la propaganda por provin­
cias, A. M. D. G. 

Los nuevos cruzados han sido reclu-
tados entre la hez de las clases elevadas, 
entre los pollitos imbéciles y almibara­
dos do aristocrática estirpe, y entre esos 
ganapancillos de la clase media que, 
inútiles para toda labor provechosa, bao 
creído en las promesas halagadoras de 
los cazadores de conciencias, dejándose 
además llevar por la necia vanidad de 
poder codearse con gentes de alta al­
curnia. 
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ES 
LA OAliUMXIA ENGRANDECE AL HOMRRB 
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Conozco á varios adalides de esos 
que forman la Juventud católica—zsí 
me parece que se nombra esa cuadri­
lla—y sé las artes de que se valen para 
conquistar adeptos, pues de ellas he sido 
objeto, dándome la satisfacción de ver­
los chasqueados y corridos cual mona 
de bohemio. 

Apelan á todo: la adulación, la insi­
dia, las ofertas, y por último, las amena­
zas más espeluznantes y aterradoras si 
no logran por otros medios lo que se 
proponen. 

Ya ve usted, mi querido maestro, co­
mo los neos, y sobre lodo los jesuítas no 
se descuidan; por nuestra lamentable 
«palia, por nuestra bochornosa incuria, 
en todo nos ganan por la mano; pero 
aún es tiempo; venga cuanto antes esa 
unión de anticlericales, y el enemigo 
será derrotado, si no á la primera bata­
lla—pues les liemos dejado tomar posi­
ciones casi inexpugnables,—en muy po­
co tiempo. 

Y entretanto, y luego, cuente para 
todo, entiéndalo bien, para todo con 

J . IiCOALLO SXNCnEZ 

El presidio de Ocaña 
Cuando en el Congreso se discutía la 

denuncia presentada por el Sr. Macias 
del Real, referente á la adquisición déla 
futura escuadra; cuando un exministro 
liberal, D. Rafael Oasset, impugnaba la 
subvención concedida á la Compañía 
Transatlántica; cuando un diputado de 
la minoría republicana denunciaba la 
•sangría» que para el país contribuyen­
te significaba la compra de los millares 
de postes telegráficos más ó menos san-

f rados antes de adquiridos, se realiza-
an en la Pi isión aflictiva de Ocaña otras 

ilegalidades de mayor transcendencia, 
en cuanto al orden moral se refiere. 

A los reclusos que trabajaban en el 
taller de sastrciia, se les exigió que fir­
maran ¡tres nóminas!, importe de 1.200 
chaquetas, y 2.600 pantalones que se ha­
bían construido... nomina/mente duran­
te los meses de Julio y Agosto. 

—¿Se ha enterado usted del negocio 

Sue acabamos de fiímar?, me preguntó 
jefe del taller de sastrería, después 

que se hubo retirado el cabo de vara en­
cargado de legalizar los asuntos de la 
administración del presidio de Ocaña. 

—No he puesto atención. Si usted 
hiciera el favor de explicarme el signi-
ticado de la palabra negocio... 

—Pues sencillamente, que hemos fir­
mado la construcción (confección esta­
ría mejor) de 1.200 chaquetas y 2.600 
pantalones que no se lian construido. 

—¿Y qué les ha dicho, al exigirles la 
firma, el cabo de vara encargado de... 
estos asuntos? 

—Que firmábamos las nóminas para 
no devolver el dinero al Tesoro, y que 
haríamos los trajes cuando el contratis­
ta mandase el paño. 

—Ignoro si lo que ustedes han firma­
do es un negocio, respondí; pero al fir­

mar la confección de los trajes, será por 
que á su vez el contratista del paño ha­
brá firmado el recibí de los miles de pe­
setas que importan los cuatro mil cuatro­
cientos metros de paño que son necesa­
rios para la consti ucción de los trajes, 
¿por que cómo, sin haber adquirido el 
paño, iban ustedes á confeccionar las 
mil doscientas chaquetas, y los dos mil 
seiscientos pantalones? Repito que ig­
noro si se trata de un negocio; lo que sí 
aseguro, sin temor á que se me rectifique, 
es que han firmado ustedes una false­
dad; pues lo justo, lo legal hubiera sido 
devolver esos miles de pesetas al Estado, 
haciéndole saber que no se habían po­
dido gastar, porque el contratista no ha­
bía entregado el paño. 

Ahora bien, ilustrísimo señor Direc­
tor general de Prisiones: como en su 
reciente visita al Penal de Ocaña le in­
diqué los pequeños negocios que, á jui­
cio de los penados, se habían realizado 
en los últimos dos años (1908 y 1909), 
y nada ha hecho usted á pesar de haber 
dicho á los reclusos que haría justicia, 
voy á citarle hoy tres nombres por los 
cuales se podría poner en claro si lo de 
los trajes es un negocio ó una ilegalidad: 
esos nombies son los de los penados 
Fructuoso Martínez, Jesús Morante y 
Manuel Rubio, que firmaron las tres 
nóminas, y que á los pocos días fueron 
recluidos en el Barranco del Lobo, sien­
do, por lo tanto, dados de baja en el ta­
ller de sastiería. 

Y cabe preguntar: ¿Se ha cargado en 
fondo á esos reclusos el 10 por 100 del 
importe de la« tres nóminas, según or­
dena la ley? Y si no se les ha caí gado á 
ellos, ¿en qué caja han ingresado esos 
fondos? Conteste quien pueda; yo sólo 
señalo "hechos». 

También se enteró usted del negocio 
que realiza el Economato, y del que me 
ocuparé despacio. 

¿Cuándo empieza usted á hacer la 
justicia que ofreció á los penados? ¿Es 
que son más culpab es los que, aguijo­
neados por el hambre, hicieron el plan­
te del día l.° de Febrero próximo pasa­
do, y que continúan en el Barranco del 
Lobo sentenciados á morir por consun­
ción, que los otros, los que cobran el 
sueldo que les paga el contribuyente y 
el sobresueldo que les pagan los pre­
sos...? ¿Hará usted justicia por fin á 
aquellos desgiaciados? No lo dudo; si 
así no fue; a, convertiría usted en axio­
ma esia ironía de Campoamor: 

«¿Pobre y se le hizo justicia? 
Dice usted bien: eso es cuento.» 

ANSELMO SANTA CATALINA 
Madrid, 15 Mayo 1910. 

Del mitin de Avila 
A P U N T E S 

A todos esos padres inocentes que, 
Dará educar bien á sus hijos los envían 

á-colegios católicos, aun siendo ellos de 
ideas liberales, les conviene enterarse 
de la reseña que el clerical Diario de 
Avila hace del estupendo mitin carcun­
da celebrado en la corrompida ciudad 
de los Santos, los Cantos, y desde hoy 
los adobes y adoquines. ^Lástima que 
sea tan extensa, pues de otro modo me 
complacería en reproducirla íntegra 
para que los amados lectores del s< 
co MOTIN se regocijasen unas horas á 1 
costa de la estulticia, grosería é inci- I 
piencia que pare el pobre meollo que I 
para andar entre sus amas usa la gente I 
rapada! 

Los sagrados aradores, que berrea- 1 
ron de lo lindo y gargajearon como tí-
sicos sobre las escuelas laicas, no se 
percataron de que estaban haciendo una 
labor contiaproducente, pues las perso­
nas sensatas que escuchaban sus berríos, 
por fuerza habían de formar un juicio 
muy pobre de quienes tales barbarida­
des lanzaban como dogmáticos apoteg­
mas; y como si e.-to no bastara, viene 
luego la rtseña, en la que descuellan, 
firmados por un capellán, párrafos tan 
substanciosos como el que copio: 

«Muy señores míos queridos: Al sa­
ludarles como paisanos, les doy las más 
ex restóos gracias (así: con b de borri­
co) al darme un lugar en la reunión de 
protesta contra las escuelas laicas.» 

En las que, para honra suya, no 
aprendiste tú, majadero, sintaxis, proso­
dia ni ortografía. 

¡Estáis juzgados, católicos abulenses 
que os deleitáis leyendo tal papelucho! 

A. M. R. 

SIN BILLETE 
¡Pobre de mí! Esta es la exclamación 

que á cada momento pugna por salir de 
mis tal 

Pobre de mí, que vivo en medio de 
un ambiente de impiedad y rodeado de 
mil pelillos que tienen mi alma hecha 
una lástima. 

Y i ? No es porque yo 
sea malo, no; es la picara fatalidad que 
me ha empujado por el camino de la 
perdición. 

Por haber visto los disolventes dra­
mas Juan José y El Cristo Moderno, por 
haber asistido á los mitins librepensa­
dores, por no pertenecer á la flor déla 

toy ¡ocurso en las excomunio­
nes lanzadas á grauel por el obispo de 
Málaga. 

Desde que recibí la primera perdí 
la noción del bien, y vago por el mun­
do entregado á la impiedad. Y he mal­
decido, he renegado, me he hecho l¡ 
reje, y hasta ¡horror! he ayudado al sos­
tenimiento de escuelas laicas. 

Pero he aquí que hace tres domingos 
se me ocurrió pasar por la plaza de los 
Mártires y vi quo en la iglesia parro­
quial del mismo nombre entraban nu­
merosas señoras y algunos cab... alie-
ros. Pregunto, y me dicen que se cele* 
braba un mitin (?) contra las escuelas 
laicas. , 

No quise oir más: comprendí que de­
bía escuchar á aquellos oradores sagra- <• 
dos ojie ibaná repetir las palabras del 
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divino Cordero y q 3 lograrían 
hacerme volver al buen camino. 

Fuime hacia la puerta, y un señor 
afeitado me pidió el billete do entrada. 

— Pero—dije yo.—¿Desde cuándo pa­
ra entrar en la cas:i 
lomar billetes como si fuéramos á los 
toros? Comprenda, señor portero, que 
como vecino de este distrito parroquial 
tengo derecho á entrar, para ver si me 
pongo en condiciones de salvarme. 

— Pues si no trae usted billete, no 
puede pasar—me contestó. 

Triste y compungido ni'' retiré, pen­
sando que no había salvación para mí, 
que mi conversión era imposible y que 
no podía esperar nada de la divina 
gracia. 

En o-te estado ¿qué hacer? Tras lar­
ga meditación, lie decidid" continuar 
como antes. tes, tan anticle­
rical como hasta aquí, contribuyendo 
al desanrollo do las escuela 
haciendo cuanta propaganda me sea 
posi ble, ya que no puedo ingreí^ar en el 
délo. 

Y no se me culpe, pues ya se ha visto 
qne quise arrepentfrme, y que aquel 
señor afeitado me .lijo: «Para entrar, 
hay que traer billete.» 

Y termino diciendo con D. Juan Te­
norio: 

Llamé al cielo y no me oyó, 
y pues sus puertas me cierra 
de mis pasos en la tierra 
responda el c eio, no yo. 

E. FERNÁNDEZ PÉREZ 
Málaga. 

¡Quién fuera obispo! 

/Si yo fuera obispo/ 

El primero de esos dos títulos ha ve­
nido á despertar en mí recuerdos del 
tiempo viejo y á conmover mi senil 
quietismo, ante el temor de perder un 
derecho que desde hace muchos años 
estimo inconcuso. 

Allá en 1SS3 publicó El Progreso de 
Castilla, semanario de Burgo-, del que 
fui redactor, unas cuartillas mías que 
llevaban por título ¡Si yo fuera obispo/, 
y desde entonces estaba yo muy tran­
quilo esperando ser llamado el mejor 
día, ó la pe< r noche, para ocupar una 
mitra, cuando veo me sale un contrin­
cante con la misma pretensión, que 
•nata en flor mis ilusiones. 

Lo que más me desespera y anonada 
es la igualdad de ideas expresadas por 
el articulista de EL MOTÍN y las por mí 
acariciadas como resumen de metilos 
P?ia alcanzar el báculo pastoral. Y cual 
s¡ todavía esto fuera poco, la comunidad 
de pensamientos se expresa en muchas 
Ocasiones por comunidad de palabras; 
88 mi desgracia que me persigue y quie-
re arrebatarme las lisonjeras esperanzas 
que tenía concebidas de llegar á ser al-
Rún día místico pastor de un rebaño de 
borregos de Cristo. 

.Sumido estabí en tan dolorosas refle­
xiones, cuando viene felizmente á sacar­
l e de elias la Hojita piadosa en la 

que el reverendo P. Seisdedos, de la 
Compañía de Jesús, hace ver que su 
Maestro ha concedido á Satanás la mi­

de nombrar todos los cargos ecle­
siásticos, desde papas á monaguillos. 
Dios se lo pague al autor de d.cha Ho-
jiiu, que me ha hecho recuperar la cal­
ma perdida inspirándome la idea de re­
tí ti ciar á mi pretensión de ser mitrado. 

Palatinamente confieso que hoy ni 
la tiara aceptaría viniendo por tal con­
ducto. Ojala que Lucifer, ó alguno de 
sus amigos, regale una mitra ó un ca­
pelo al articulista de EL MOTIN, ya que 
tan malos ratos me ha hecho pasar, 
hasta que me ha sido conocida la reve­
lación del reverendo Seisdedos, que no 
cabe duda le había sido dictada per la 
palomita mística que llamamos Espíritu 
Santo. 

GONZALO MONEN ANIT 

¡ ¡ O h ! ! 
¡Edificante! {Ejemplar! ¡Cristian! 

¡Miraos en ese espejo, anticlericales, li­
brepensadores. 

Ahí le tenéis, en San/. (Barcelona), en 
el Centro Católico do la calle de 

circulo donde brilla la fraterni­
dad cristiana, pulimentado por la De­
fensa Social coi 
paños mojados en árnica pura. 

Son los Heles imii Jesucris­
to, los del perdón, los de la mejilla abo-

¡a y la otra poli.'mío cachete 
los ni 
eos sin trampa, los cristianos de la bue­
na cepa con mucho alcohol natural, los 
píos, los buenos, los inmejorables, ios 
santos. 

Dejan, como está preseristo, lo de 
Dios al César y lo del Cesará Dios; se 
reúnen para inmiscuirse en l< 
de la república; discuten sobre eleccio­
nes, votos y candidatos: van pertrecha­
dos de revólvers bendiios.de balas pia­
dosas, de estoques y garrotes consagra­
dos, y se reparien mutuamente una po-
rrillada de nos tías sin consagrar. 

Simularon lá crucifixión en la p.-rso-
11a del Sr. Macla, carlista; y estando 61 
en el Pretorio, que tenia forma de pal­
co, porque las cosas han cambiado mu­
cho desdé los tiempos del Mártir, lo 
arrojaron, como si fuese un sac 
carbón, por el antepecho, y lo pusieron 
la cabeza hecha una lástima por no te­
ner a mano una cocina de espinas simu­
ladas. El sayón encargado de darle la 
lanzada se equiv.ici'i. tomando un esto­
que por lanza y las nalgas por el costa­
do izquierdo. 

Se armó un zafarrancho. Todos los 
asistentes, ardiendo en amor divino, 
querían darse un abrazo fraternal, y 
por quién era el primero, todos se es-
trujaban. 

¡Qué sublime, qué admirable espec-

Presidía un conde, y huyó humilde­
mente por no n amorosas ma­
nifestaciones que se hacían sus cofra­
de-. 

La emoción hizo que se suspendiera 
el acto antes de tiempo. Y todo acabó 
en místico, como el Rosario de la Au­
rora. 

Quedó allí un emblema: un estoque 

con cabeza de perro, (la fidelidad > 
chado de sangre, (el sacrificio.) 

¡Miraos en ese espejo, anti 
librepensadores, reprobos y condena­
dos! 

Sigamos destruyendo 
Se necesita estar dotado de una vo­

luntad de hierro para no desmayaren 
esta áspera lucha conta el clericalismo, 
que tiene sus mejoros fautores y su más 
valioso apoyo dentro del campo liberal. 

Los años que llovó yo disparando so­
bre el enemigo, aunque no sea viejo, 
me dan derecho para decir unas cuan­
tas verdades tan amargas como descon­
soladoras, y pregunto: 

¿Ha llegado ya la hora do quo mida­
mos con la misma vara al noo cínico y 
al liberal hipócrita? Porque lo cierto es, 
que lo único que rotarda en España el 
triunfo de ia Verdad sobre la reacción 
es el fariseísmo y la cobardía de los li­
berales. 

llaco pocos días que El Pais, con mo­
tivo de mi libro El Tormento en los Con-
frutos, refería el calvario que pasa en 
España la pluma anticlerical; eso yo lo 
sé mejor que nadie, que 1 esido y escri­
bo en Barcelona, donde no faltan por 
fortuna elementos valiososy esforzados 
de ideas avanzadas, poro quo á pesar de 
su buena voluntad son impotentes para 
encauzar el torronte reaccionario que 
se desborda por esta ciudad, una de las 
más clericales de España. 

Estamos inundados de casinos y cen­
tros avanzadísimos, de prensa progre­
siva y entusiasta, de propaganda ácra­
ta: pero también estamos ahogados por 
circuios y sociedades católicas, ateneos 
¡ eaccionarios, publicaciones clericales, 
casinos carlistas, juventudes católicas, 
cofradías devotas, etc. etc. Consúltese 
una g u i s ó una estadística de los cen­
tros y sociedades quo funcionan en Bar­
celona, y hay que reconocer que los til­
dados de barniz clerical predominan 
sobre los avanzados. 

Esta os la verdad, duela á quien due­
la; porque yo no soy de los que entle-
rran á la Iglesia en sus cuartillas y ar­
tículos, mientras ella, llena do vida y 
pujanza, amontona víctimas en torno 
suyo. 

El pueblo, la masa obrera es aquí la 
única porción sana, gracias á la activí­
sima propaganda que se hace entre 
ellos, y a que el obrero catalán es afi­
cionadísimo á la lectura y á instruirse. 
El obrero catalán, y sobre todo el bar­
celonés, ha tenido la inmensa dicha de 
haber escapado siempre de las garras 
del alcohol y del juego, los dos enemi-

iáa formidables de la cultura po­
pular: la taberna en el sentido madrile­
ño y español no existe en Cataluña; si 
el obrero entra en los bars, es de pasa­
da, consumo un refresco de pie, no for­
ma tertulias, ni corrillos, y jamás lo ve­
réis pedir vino. Tiene, pues, el cerebro 
limpio y expedito para leer y para di­
gerir lo que lee; las publicaciones y el 
libio llenen aqui más lectores entre la 
masa obrera que entre la burguesa y la 
clase media. El señorito y el empleado 

1 en sus ratos do ocio; el obrero 
devora los luiros. 

Esta cualidad tan admirable la han 
aprovechado los neos on favor de sus 
ideales, y por eso han fundado ateneos 
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círculos y patronatos á granel, algunos 
lujosísimos y con todas las comodida­
des apetecibles. Y claro está, muchos 
obreros so han pasado á sus filas, aun­
que nunca en !a proporción de los que 
militan en las huestes avanzadas. 

Por aquí, pues, el clericalismo no era 
temible en Barcelona, y no lo es; la Igle­
sia se olvidó siempre de cultivar la cues­
tión obrera, con la repugnancia instin­
tiva que siente siempre a todo lo que es 
pobre; y cuando se ha dado cuenta de 
su yerro, ya ora tarde; todo cuanto haga 
por atraerse á la masa obrera es inútil, 
poco y malo. Se encontró con que otros 
entendimientos, á pesar de no estar re­
gidos por el Espíritu Santo.se habían 
adelantado y habían ocupado el terreno 
más fértil y sano de la sociedad: el raun: 
do obrero. Pero en cambio tenemos á la 
burguesía, á la aristocracia do la sangre 
y del dinero, á los dioses de la banca, 
el comercio y la industria, clericales por 
fuera, y sostenedores del clericalismo 
con todas sus fuerzas, no por convic­
ción, sino porque creen á ciegas que el 
día que el clericalismo fuera extermi­
nado no se cortarían ya los cupones. Y 
todas estas gentes arrastran tras si le­
giones numerosísimas de familias cuyo 
hogar y pan dependen de sus zalemas y 
concesiones á los amos, á los jefes, á los 
patronos, que todo lo quieren ver bar­
nizado de catolicismo en torno suyo, no 
por lo que el catolicismo tenga de reli­
gión, sino por lo que tiene de produc­
tivo. 

Porque aquí las mesnadas clericales 
han sitiado por hambre á todo comer­
cio, tienda ó almacén donde no predo­
mina el matiz católico; funcionan socie­
dades de señoras cuyo único fin consis­
te en arrebatar la clientela á todo co­
merciante tildado de liberal, suscriptor 
de periódicos avanzados, ó anunciante 
en publicaciones sin censor eclesiásti­
co. De aquí data la necia costumbre de 
rotular las tiendas con nombres de san­
tos ó poner en las anaquelerías una ima­
gen, con sus cirios encendidos y todo, 
como yo vi en una tienda de telas de la 
calle de la Tapiñaría, y el obligar á los 
dependientes á oir misa todos los do­
mingos, formados y en fila, como cole­
giales, como hacía Vidal y Ribas. 

El miedo á pasar por incrédulo ó es-
céptico, es espantoso entre los que viven 
del comercio. Los dependientes, para 
granjearse simpatías, llevan su bande­
ra á bendecir por el obispo, y dan un 
carácter clerical á su asociación, y en 
comercios y barberías, si acaso se reci­
ben, se ocultan como un crimen los pe­
riódicos avanzados. Hay clientes que 
dicen muy frescos: «Si vuelvo á ver aquí 
El Progreso ó Él Diluvio, no vuelvo más>, 
y el dueño, aterrado, deja la suscripción. 
Claro que aquí vendría de perlas la re­
presalia y que otro parroquiano dijera: 
«Si vuelvo á ver aquí La Vanguardia ó 
El Correo Catalán, no vuelvo más.> Pero 
¡ay!, los liberales son demasiado tole­
rantes, y no dicen nunca estas cosas, y 
los otros sí; por eso el dueño, el jefe, el 
amo da gusto á los clericales, que son 
los que chillan. 

Yo soy uno de los que escriben para 
el público que tengo más corresponden­
cia; ¡pero qué cobardía, qué timidez de­
muestran las cartas que recibo! Los re­
mitentes empiezan por borrar ó cortar 
el membrete de las cartas, luego desfi­
guran la letra todo cuanto puoden, fir­
man con pseudónimo y añaden: «Por 

Dios, no me descubra usted; me queda-
D pan.> Xo han dicho quiénes son 

y tienen miedo de que el clericalismo 
los olfatee. En fin, una verdadera ver­
güenza. 

¿Y los centros literarios?.La nota de 
anticlerical es aUl mis infamante quo 
la de ladrón. En los escaparates de las 
libreiias se arrincona y oculta, si es que 
se pone, el libro avanzado, mientras 
campea ol libro neo al lado de la nove­
la casi-|>n: i en el sitio más vi­
sible. Las casas editoriales, la primera 
condición que ponen á los quo ofrecen 
obras, es ésta: «Nada contra la Iglesia 
y sus gentes.> Y á esto diapasón se ha 
puesto la prensa barce!onesa,"~que con 
sólo la excepción de unos tres periódi­
cos, si llegan á esto número, los demás 
se escriben con sordina y pastelean con 
los clericales haciéndoles el caldo gor­
do que es una maravilla. 

Con estas concesiones que el espíritu 
liberal, mejor dicho, la cobardía, hace 
á los clericales, éstos se crecen, gallean, 
y toman unas ínfulas insoportables. 

Mi libro, El tormento en los conventos, 
ha puesto de relieve hasta qué extremo 
llega el pánico quo aquí engendra el 
clericalismo. Ni periódicos ni críticos 
han dado cuenta de él, á posar de sólo 
haberlo enviado á los que pasan por 
más avanzados; un inspecor de policía, 
por sí y ante sí, haco arrancar de los 
kioskos el anuncio do la obra, y ningún 
dueño ha protostado ni ha pedido ex­
plicaciones de aquel vejamen; en Gero­
na, los clericales pretenden incendiar 
el kiosko del consecuente republicano 
Murull. porque vendo mi libro, y es 
preciso quo la Guardia civil lo custodie 
y que el gobernador dicte serias medi­
das para que so respeto la propiedad 
do un industrial con derecho á vender 
lo que ninguna ley ni decreto ha decla­
rado pernicioso; en Correos desapare­
cen los ejemplares; republicanos y li­
berales de abolengo no conciben el que 
yo escriba tales obras y las ponga á la 
venia en una ciudad donde no se edita 
nada anticlerical; y hombres más libe­
rales que luego y que comen por ejor-
cer do tales, me aconsejan que deje de 
cultivar el tema anticlerical. 

«¿Por qué no escribe usted novelas, 
dramas ó traduce alguna cosa, en fin, 
algo que no sea eso? Por ahí no llegará 
usted á tenor reputación literaria ni 
dinero. Déjese, déjese de anticlericalis­
mos. ¡Lástima de tiempo é inteligencia 
que emplea usted en estas cosas!> 

Este es el estímulo y los ánimos que 
encontramos los que combatimos al 
clericalismo. Y lo peor es que tienen 
razón; que escuchando sólo las voces 
del egoísmo y de la conveniencia nota 
uno en seguida quo no es éste el cami­
no que conduce al bienestar, al reposo 
y al cupón. Pero esto es como todo; cada 
uno es lo que es, y no puede ser de otro 
modo. 

El origen y la fuente de todos nues­
tros males y desdichas en todos los ór­
denes es el clericalismo; el que desee 
ver á España libre, saua, próspera y ci­
vilizada, debe combatirlo á sangré y 
fuego. A parten so de nuestro lado estas 
sirenas falaces, estos consejeros pru­
dentes, que tiendon á embotar nuestras 
armas, á neutralizar nuestros esfuerzos, 
á esterilizar nuestras luchas, con pre­
textos especiosos. Ni necesitamos su 
cooperación ni la queremos; en vez de 
auxiliares, son remoras, y sobre sus 

conciencias caerá el mal que causan y 
el bien que evitan. 

Ni se nos diga que nuestra labor es 
negativa, porque no construimos ni 
sustituimos; construya el que sepa, sus-
ti tuya el que pueda. A nosotros nos fué 
entregada la segur y la piqueta para 
cortar y demoler; el bosque y la 
(iel clericalismo están todavía lb-nos 
de maleza, y la luz de la verdad no llega 

, á las almas. Abrámosla paso. ¡Sigamos 
destruyendo! 

FRAY GERUNDIO 

Vengan datos 

Sí, efectivamente; algo de eso ha lle­
gado á mis oídos, pero de un modo 
vago. 

Y usted, amigo que me escribe desde 
Jerez de los Caballeros, comprenderá 
que el asunto es muy grave para lan­
zarlo al público sin la comprobación 
debida. 

Frailes que corrompen hiñas... 
Una de ellas que descubre á su ntjKS-

tra la inmoralidad... 
Un médico forense que testifica ante 

el alcalde los desperfectos que encuen­
tra en cierta parte del cuerpo de la 
niña... 

Alcalde que, á pesar de esto, perma­
nece mudo... 

No es la vez primera que sucede en 
el mundo católico todo esto; diré más 
todo esto suele ser corriente en el mun­
do católico. 

Pero ¡ay, amigo mío!, es preciso atar 
bien los cabos antes de lanzarlo al pú­
blico con pelos y señales. 

Déme usted más detalles; y con ellos, 
y los que yo me procure, veremos si 
realmente hay materia bastante para de­
mostrar una vez más lo que vengo sos­
teniendo: que existe mucha inmoralidad 
en los conventos. 

Hasla tanto, prudencia y buena in­
tención. 

• v w » 

Ley del Talión 
Dos maristas intentaron suplantar el 

voto en un colegio de Calatayud á f vor 
del hijo de Maura y contra el candidato 
republicano, Darío Pérez. 

Nuestros coneligionarios, que descu­
brieron la superchería, indignáronse y 
se dirigieron contra los del embuchado, 
que lo hubieran pasado muy mal sin la 
intervención de Darío Pérez, quien los 
salvó de un verdadero «mariscidío»^ 

En Cádiz hubieran dicho maríconicir 
dio, porque allí les llaman mariconistas 
á los maristas. 

Bien hecho, aunque con esa gentuza 
no se debía ser compasivo, ni humano, 
ni siquiera legal, sino hacer con ella, 
por lo menos, lo que hacen los maris­
tas con los niños ¡el Señor nos libre! 
puestos bajo su férula. 

Ojo por ojo... 
• II—«i _r . 11. . i - i i - i - i n i~n i ni ' • • — ' 
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Los discursos católicos (le t a i t a 
-

Largo fuera de contar. Disparataron 
á cual más y mejor. Las damas so entu­
siasmaron ante aquel torneo de gansos: 
«destellaban entusiasmos^ ¡Y cuántas 
cosas más destellarían las bravas seño­
ras en plena primavera! 

Todos los lugares comunes, todas las 
variedades, todas las diatribas llovieron 
contra la escuela laica y contra la es­
cuela neutra. He aquí unas muestras: 

«¡Enseñanza laica! ¡Arrancar de encima de' 
sillón dul maestro la ¡mugen del Crucificado 
(que prohibió huccr imágenes suyas y • jertas y 

' *sar c>n el'us á los oinos); romper en 
mil trozos los carteles con las oraciones de 
de la escuela (oraciones que reprobó y ridicu­
lizó Cristo el crucificado por lo* judíos y el ex­
plotado por los católicos, qu • enseñó á orar muy 
de otro modo!) ¡Qué profanación si no fuera 
un crimen, con la inocencia de los niüos! 
¿Qué le vais á enseñar 6. esos pobrecitos que 
acuden á las aula-?, podríamos Interpelarles. 
(Y nosotros le responderíamos; Vamos a ense­
ñarles que el lal orador no sabe lo que se 
gansea.) ¿Qué moral será la vuestra, maes­
tros laico»? (Un i oquito menos sucia, menos 
ladronesca, men s inquisitorial, menos homici­
da, menos necia y menos bestial que la vuestra, 
señor maestro clerical.) ¿Cómo inculcaréis en 
sus corazones las santas virtudes?-f.nn con­
tarles cuentos de brujas, sin cocos diablescos y 
sin estropearles el cerebro ni otroi órganos) Si 
no hay que pensar en Dios ni en religión, 
¿por qué hemos do i-er justos ni buenos, ni 
amara nuesrrosenemigos,cuando es mascó-
modo ser egoistas y malos? (¡ >o bruto! ¡Si pre­
cisamente vosotros le hacéis decir á rit stro 
Dios que el usurero puede ir robando, que el ti­
rano puede ir tiranizando y que el inquisidor 
puede ir asesinando, no ya ú los enemigos, sino 
á vuestros amigos y á vuestros mismos santos, 
como Savonarolu y Juana de Arco..)" 

¡Si pn'tusamente es lo que no quere­
mos: un Dios avaro, rapaz, ladrón, in­
justo, cruel, sanguinario, implacable y 
furioso que contamine sus virtudes á los 
alumnos! 

Xa ciencia y la libertad en la Jalesia 
Y ahí va una sarta < e gansadas >|Uoel 

orador creyó ser un himno de Chante-
aer al Sol. No dirá quo no escogemos lo 
mejor de su discursito: 

«¡La Iglesia enemiga de la ciencia y del 
progreso! ¡Qué vulgaridad tan insigne y qué 
lalsedad! ¿Quién puede negar que las uni­
versidades fueron concepción puramente ca­
tólica, realizada por los Papas, por los obis­
pos, por los monjes, según frase de un omi­
nen' e orador sagrado? 

>¿Qu¡ónes fueron, como él pregunta, los 
que fundaron las Universidades de Cambrid­
ge, la de Pádua, la de Salamanca, la de Vie-
na, la de Coimbra. la de Perusa. la do Praga, 
la de Colonia, la de Turín, la de Leipzig, la 
de Glascow, la do Pisa, la de Alcalá y tantas 
otras, como las antiguas de París, de Bolo­
nia y do Ferrara? 

>¿Quiénes fueron esos grandes genios , 
asombro del mundo, que se llamaron Justi­
no, Orígenes, Tertuliano, Agustín, Tomás de 
Aquino, Descanes, Bossuet, Fenelón, Male-
branche y Balines? ¡La Iglesia enemiga de 
la ciencia! 

>¿Y qué diremos de los que aseguran qne 
es enemiga de la libertad? Contestadles con 
el testimonio nada recusable por cierto, de 
J uan Jacobo Rousseau, que en su «tercera 
carta á la montaña>. escribe: «Yo no sé por 
qué se han atribuido á la filosofía los princi­
pios du esa moral de nuestros libro-; no, esa 
moral dulcísima, esos grandes principios— 
libertad, igualdad y fraternidad—antes que 
filosóficos fueron cristianos y han sido ex­
traídos del Santo Evangelios 

RESPUESTA 

¿Quién prohibía la Anatomía? ¿Quién 

condenó la Astronomía? ¿Quién declaró 
las ciencias todas sometidas á los ma­
melucos teólogos? ¿Q den condenó á 
Colón? ¿Quién condonó á Bacon el físi­
co? ¿Quién áGalileo?¿Quién lia llenado 
de nombres los más ilustres de la Huma­
nidad y de la Ciencia, el infame In 'ex? 
¿Q'iién quemó á Servet por una verdad 
geográfica palmaria? ¿Quién maldijo la 
Geoiogia? ¿Quién está maldiciendo la 
Btolojj "ii abomina y echa 
te^de las actúale- Dnivetsidades? ¿Quién 
gasta millones en tocar las llanta- vati­
canas y no tiene un perro chico para 
empresa alguna de adelanto científico? 
¿Quién difamó la Medicina con la noce­
da i milagrera? ¿Quién hace escarnio y 
mola del progreso y civilización mo­
derna'.-1 

¿Qué ganso c'ol gallinero clerical ig­
nora que, apenas nacidas las UniV'i-i-
dailes se levantaron oontra la Iglesia, y 
que ya en el siglo xvi los cardenales se 
quejaban al l'.ipa do quo se enseñase en 
ellas la impiedad? ¿Cuái estu­
vieron las Universidades sin que las 
eminencias del saber no se 
contra Roma, de-de Pedro do Osrna á 
Haeckel? ¿A cuál sabio ha dejado de di­
famar la Iglesia? ¿A cuál necio ha de­
jado de exaltar? ¿Por qué las ciencias 
no pudieron pro^r••sar hasta que las 
Universidades se emanciparon del 
ile la Iglesia? Ea, señor necio, á res­
ponder. 

Y en cuanto á sus grandes genios, 
Justino sería hoy condenado por la 
iKlo^ia por muí-lías de sus doctrinas; 
Orígenes lo ha sido; Descartes es refu­
tado en las escuelas católicas; Bossuet 
era galicano y enemigo implacable de 
Roma; Fenelón fué condenado; Male-
branche eá sospechoso d o herejía y 
B dmes fué amenazido por la Inquisi­
ción y murmurado por carlistas é inte-
gristas. Sí; la Iglesia os enemiga de 
toda ciencia, sin exceptuar la oxégesis 
bíblica y la historia eclesiástica. 

¿Y qué diremos al ganso que nos vie­
ne con ese cuento de la libertad, frater-
nitladé igualdad? Diremos que si esos 
principios los sentó i ' i i . to, la Iglesia 
los ha den ibado estab ociendo sobre la 
Igualdad la silla gestatoria y el fuero 
clerical: sobre la fraternidad, la rique­
za y privilegios del clero extraídos de 
la sangro del pueblo miserable; y sobre 
la libertad, la Inquisición con sus po­
tros, calabozos, delaciones y hogueras. 

Ahí tienen respondido los oradores 
del mitin de Málaga las gansadas me­
nos «ansas que soltaron ante los babie-
cos episcopales y las desdichadas ba-
biequillas, capaces de aplaudir á un 
ganso, pero incapaces do oír sin hastiar­
se una lección de segunda enseíianza. 

La vida 
Ser ó no ser, esta es la cuestión 

Shakespeare 

En todas las épocas y en lodos los 
pueblos el hombre ha pensado en el 
profundo misterio de la muerte, y mu­
chas soluciones se han propuesto para 
descifrar el enigma que encierra la tum­
ba. Las gentes sencillas no han querido 
nunca resignarse á abandonar esta vida 

y han soñado con la resurrección de las 
almas y la vida eterna. 

Se ha dicho que el alma era inmoi tal, 
y que al dejar este «valle de lágiimas» 
irían los justos á gozar al Cielo; que al 
dejar la tierra teníamos otra vida en los 
demás mundos que pueblan el espacie; 
que teniendo el cuerpo bien embaí a-
mado para que no se destruyese, vendría 
con el tiempo el alma otra vez á habi­
tarlo... ¡Piadosas mentiras! 

El Eclesiastes nos dice de una manera 
brutal: «polvo eres y polvo te volverás*; 
peí o, como de lo que se nos dice sólo 
creemos lo que nos conviene, las gentes 
religiosas no se resignan á creer que 
después de esta vida no hay ningún 
otro mundo. 

Pues bien, yo que estoy curado ya de 
la enfermedad místico-religiosa; yo que 
no quieto dejar la tierra por buscar el 
cielo; yo que no creo en ultramundos, 
voy á hacer mi profesión de fe: 

Esta vida es corta, dem tsiado corta, y 
hay que procurar vivirla todo lo mejor 
posible. 

La materia es eterna; pero yo, esta 
forma de materia que escribe estas lí­
nea*, cuando muera habré dejado de 
existir en cuerpo y alma. 

Los que creen en el más allá ¿por qué 
amontonan riquezas en la tierra? ¿por 
qué no reparten todo entre los pobres 
para así ganar más méritos ante su Dios? 
¿por que, cuando tienen la más mínima 
molestia, van á buscar al médico para 
que los cure, para que los deje en este 
mundo? Mas conforme con sus creen­
cias sería el dejarse morir sin médicos 
ni medicinas, pues «no debe el hombre 
deshacer lo que Dios hace», y Dios, al 
mandarles una enfermedad, es con la 
idea de llamarlos á gozar en la gloria. 

¿Habéis visto algún religioso que se 
haya dejado morir así? ¿habéis visto al­
guno que se haya conformado con la 
voluntad de Dios ni que haya renuncia-
ado á los bienes terrenos?... 

Ninguno hay que crea firmemente en 
la gloi ia; pero hay muchos que la pre­
dican... porque de eso viven. 

Los religiosos mienten mucho; míen 
ten, porque predican el cielo y se aferran 
á la tieira con todas sus fuerzas; mien­
ten, porque encalzan la caridad y no la 
ejercen; y mienten cuando hablan, y 
mienten cuando callan, y mienten hasta 
cuando juran por su Dios. Sus pensa­
mientos son mentidos, igual que sus 
palabras y sus cbias. 

Si os predican el cielo, es para que les 
dejéis libre la tierra; si os predican la 
caridad, es para llenar ellos los bolsi­
llos...; ¡y mientras los pobres gimen de 
hambre y frío, ellos acaparan todas las 
riquezas y todos los placeres!... 

Que se vayan ellos al cielo, si quie­
ren; yo procuro la tierra y todos los bie­
nes de la tierra; que se vayan á vivir la 
vida eterna y dejen el mundo á los ateos, 
á los que no creemos en otra vida. 

Compañeros, hermanos míos: vos-
ot>os que aun estáis sumidos en las ti­
nieblas de la fe; vosotros, á los que e 



Páeiiw i « . RL HOMBRE QUE SÍO ODIA. NO AMA BL MOTÍN 

Verbo no he iluminado ?ún, no dejéis 
lo real por lo problemático; gozad, vi­
vid la vida intensa, la vida bella; procu­
rad el placer... que la vida es corta y de­
masiado pronto vendrá la muerte. Cuan­
do paséis del ser al no ser, tendréis la 
inmensa satisfacción de decir: he vivi­
do; muero feliz. 

Si no lo hacéis asf, tendréis miseria 
en esta vida y en la tumba... Nada. 

El hombre se convierte en polvo. 
Aprovechemos la vida. 

MANUEL CHANS 

Uno menos 

su mano profana, aplicó su protana cu-
tica ü la joya literaria aVl gran literato 
y publicó uu parangón á minas 
• lo 1 librejo dominicaeo dramaticnco, y 
do! drnm i de Calderón de la üa rea. Dar­
ío lorio, ;i no dar nada, resultando 
paralelo: 

LAS PERSIANAS 
APE. Salgo á ver el día 

Siguiendo esta senda, 
i gufa, sin rumbo, 

té, ni estrella: 
Nada me perturba, 
Nada me consuela; 
Mira que al veno be perdido 
Todo lo que había hallado, 
Tan á costa del cuidado, 
Tan á costa dol sentido. 

Ha fallecido en Sevilla el distinguido 
abogado y consecuente republicano, don 
Prudencio Sánchez de Merodio, hombre 
de profundos conocimientos en la c>'en-
ria de Derecho y uno de los políticos 
más notables por sus excelentes condi­
ciones de firmeza en sus ideas. Nos unían 
•i él estrechos lazos de sincera amistad. 

Enviamos ásu familia nuestro pésame. 

Plancha dominicana 
¡Verán ustedes 

qué catedrático! 
¡Verán ustedes . 

qué dominico! 
¡Verán ustedes 

qué autor dramático! 
¡Verán ustedes 

qué ladroncico! 

Malhayan los follones de El Mercantil 
de Manila, por la follería hecha al res­
petable «diario católico de mayor circu­
lación en el Extremo Oriente-, bende­
cido por SS. SS. León X1TJ y Pío X, y 
redactado tras cortina por los más ilus­
tres sabiazos frailes, Jesuitas, Domini­
cos y Benedictinos que Dios y el Diablo 
metieron en la Isla. 

¡Oh, cuánta lástima que no estemos 
en aquellos tiempos del glorioso padre 
Paternina, ladrón, adúltero y asesino 
impune y bendecido, del capitán gene­
ral! ¡Lástima que no dominen allí Pío X, 
Morry del Val. .Maura. Cierva y Comi­
llas! " 

Pues, sí, señores. Uno de los brujos de 
El Mercanlil tuvo la osadía, la gran osa-
din de descubrir (pie el Reverendo Pa­
dre Fr. Valentín Marín, profesor de la 
Universidad, lumbrera déla honradísi­
ma y sapientísima Orden de Santo Do­
mingo el destripado! di' herejes, etcéte-
i.i. ote, publicó y coló en el teatro para 
hombrea solos, recogió aplausos y se en­
galanó su cerquillo y su birrete con la 
"(ia ilc una obra dramática, en verso 
intitulada Las fltrshmns, que luvo una 
barbaridad . Es raro que la Acá 
domia Española no le diese el premio 
dramático y no proclamase académico 
al ilustre hermano de Sozaleda y Pater­
nina!... 

Pues, si: el Collón do El Mercantil, sin 
respetar el lustro de la ilustre Orden do 
verdug s. policías, torturadores ó in­
quisidores do min i micos, ó dominicacos; 
sin respeto al sagrado carácter sacerdo­
tal y á la majestad catedral del catedrá­
tico universal y unlve:siiai io, se propa­
só á registrar los archivos literarios con 

(Acto 2.° Escena 1.a Págs. 38 y 39.) 

DARLO TODO Y NO DAR NADA 
ALE. Salero á ver el día, 

siguiendo esta senda 
sin guía, sin rumbo, 
Sin norte ni estrella; 
Nada me aflige, ni nada 
Me turba ni desconsuela. 

Tan á costa del cuidado 
Queá un mismo tiempo he venido 
A hallar lo que había perdido 
Y á perder lo que había hallado. 

(Jornada 2."—Escena 14.—Pág. 149.— 
Columna 2.a) 

Y á este tenor cuatro largas columnas 
de 200 versos, formando un conjunto 
modestamente llamado <plagio», y que 
en toda tierra de garbanzos se llamará 
robo desvergonzado. 

* 

Al ver así tan encueras al dominicaco 
dramaticnco, el diario bendecido por 
León XIII y Pío X, ha salido como mix­
to-borracho, disparando venablo! 
ceando, arañando, mordiendo y soltan­
do de su cuerpo todos los gases pútridos 
de sus enconadas entrañicas. 

¡Cómo regañan los dientes de inquisi­
dores emberrenchinados los frailes ins­
piradores dol diario católico! ¡Qué de 
veneno echan por sus plumas contra El 

ni V. 
V ¿snbóis de qué se ha acreditado, se­

gún ios hermanos de Nozaleda, El Mer­
cantil, con este crimen de lesa frailería? 
Pues... de ant'respañal. 

Porque los redactores «benditos... en 
sus latrocinios» so las echan ric CSpaffo-
bitas... [Ellos», los frailes .. que vendie­
ron al Vaticano por 26 millones ios de-

• d< la Iglesia española! pSllo=, lo­
que impidieron la paz con i i d 
nabato! ¡Ellos, los tiranos dfi las C do-
nias, los que llenaron do infamia y de 

•nza la soberanía española; los 
que pactaron con los yanquis!; .11 
renegados de ia milicia, dol impuesto, 
do la patria, de la familia y de la moral 
social! ¡Ellos, los traidores y apóstatas 
de toda ley humana! ¡Ellos, los que hi­
cieron odioso al mundo el nombre do 
España y el título de español! ¡Ellos, los 
frailes fiíip :a/.a<iosde Filipinas 

por inmorales y degradados, y rechaza­
dos de los conventos españoles como 
sujetos pestíferos.,.! 

¿Ellos, heraldos del españolismo en 
Filipinas? Vergüenza nos da llamarles 
españoles. No, no son engendro de Es-
Daíía. sino engendro del Vaticano Son 

fraiji frailes; la últi' 
ma palabra del Diccionario. España loa 

iza su defensa de caracol 
isacla cuanto toca. 

» * * 
Ahí está un profesor dé la Universi­

dad, uno de esos á quienes hacen de mo-
varios catedráticos españoles. ¡Un 

miserable plagiario copi 
Si alguien se tomase el trabajo de re-

v-isar los Libros de frailes, ¡cuántos ga-
saldríanl 

¿Y es,, do atribuirse una obra de Cal­
derón':' 

Testuz de fraile necesítase para no ver 
el riesgo que corría de ser descubier­
to. Al autor más popular del teatro uni­
versal, intentar birlarle sus versos, es 
sólo empresa do fraile. 

Esto mismo pasó i - veces con 
los .1 inpe/ando por los Ejer-
eios de San Ignacio birlados al Ejercita-
torio de un fraile de Montserrat, yaca-
bando por cierto pootrastro Reyes á 
quien acaba de acusarle de plagiario 

¡nieta contemporáneo. 
\ • les basta el ser corsarios de la 

Iglesia y de las bolsas: necesitan el 
corso de-la literatura y do la ciencia. 

¡Vaya unos sabi-cacos que nos están 
saliendo! 

¡Cuánto se reirán los yanquis de Ma­
nila, de los grandes catedráticos que Es­
paña ha legado para la enseñanza uni­
versitaria de los Filipinos! 

La aritmética del cura 
Cuando á las garras le cae 

Misa, sermón ó exorcismo, 
Entierro, boda ó bautismo, 
El señor cura «sustrae». 

Cuando, huyendo de persona, 
Duros encierra con duios 
En escondrijos seguros, 
El señor cura «adiciona». 

Cuando la mesa preside 
Y con el hierro afilado 
Acomete al pollo asado, 
El señor cura «divide». 

Cuando, no lejos de Mica, 
Entre sábanas se cuela 
Y da un soplido á la vela, 
El buen cura «multiplica». 

MANUEL GONZÁLEZ PRADA 
Lima. 

Subió al pulpito un obispo á fin de 
excitar la generosidad de los fieles en 
favor de una doncella que no podia 
profesar por ralla do dote, y se expresó 
de este modo: 

—Hermanos y hermanas mías: reco­
miendo fervorosamente á vuestra cari­
dad una pobre doncella que las he, ma­
nas del convento no consideran bastan­
te rieá para hacer voto de pobreza. 

Un cura iba á predicar en un sermón 
de cuaresma y preguntóle el cochero: 

—¿Vamos donde ¿1 año pasado? 
—No—respondióle;—á mi no me vuel­

ven nunca á llamar donde predico una 
vez. 

Imprenta de l). Blanco. Libertad, 81 


